
O r g a n o  o le  l a  í k k r a d ó n  o le  g r u p o s  d e  Q  S.R.
Preci^j 15 céntimos

H a llegado  e l m cníer.'̂ o del 
te rm in a r con ios ‘ ^pequeños 
g o b ie m illo s ’ ’ . La  econom ía 
de l país ha de -estar en 
m anos de! G |^b2erno, y  to ­
da la  p roducc ión  debe ser 
en b e n e fic io  exclus ivo  de la  

gue rra
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O S Sindicatos de
la creaciónsy actividad por

P A R T I D O  U N I C O

t r a b a ja r  y r e ío r z a r
in m e d ia la  del

D E L  p r o l e t a r i a d o

I N S I S T I E N D O
que form aba parte de ella, in- 
oompatibjlidad que se substancia­
ba en uim discrepancia surgida 
en la  apreciación de un proble­
m a relacionado con dicho Sindi­
cato. Al declarar esta  incompati­
bilidad (que hadie puede concebir 
entre antifascistas, sino contra 
los fa sc istas), ya so le anunciaba

miento que puede evitar actitu­
des que no favorecen en nada la 
cau sa de nuestra victoria, seña­
lan lo improcedente que resulta 
utilizar «n a situación anormal co­
mo la  que atravesam os p ara  anu­
lar allí donde esto sea  posible la 
representación y colaboración de 
la  O. S. R.

Creemos cumplir con nuestro 
deber al señalar el nuevo camino 
emprendido por los Grupos Sin­
dicales Socialistas y los resulta­
dos que pueden desprenderse de

D ESPU ES D EL PLEN O  D E LA FED ER A C íG N  
D E H O STELERIA

En nuestro nñmero pasado, al 
señalar la decisión tom ada por la 
Unión de Grupos Sindicales So­
cialistas. anulando los Comités de 
Enlace, fijábam os claramente una 
vez m ás la  conveniencia de que 
éstos continuasen, ya que la cau­
sa  que había determinado su cons­
titución, lejos de desaparecer, ca­
da día se presenta con una m a­
yor exigencia.

No puede ser extraño, por con­
siguiente, que volvamos a  insis­
tir hoy, ya que cada día tenemos 
m ás pruebas que abonan la  jus- 
teza de nuestra posición.

H asta  hoy, la inmensa mayoría 
de los Grupos Sindicales Socia­
listas, al cumplimentar a  nues-

g a n \ S ó '’ ‘!ruperio1-!‘ 'n ^ ^  oc“ulta-¡los trabajadores p u ^ a n ‘ apreciar

^  n  I  R  A través de sus m a-iComités de Enlace, y  adem ás, pa- pos, como p u e d e  ser posible 
*  •’ * obser- fa  subrayar adónde puede condu-¡colocarse a  tono con la s  exigen-

^ r lo T » "  parT °„ad 'i:'’ «  c-rnos u L  ta l coadu'cta. ¡alas del n .on ,e„,„ y trab a jar por

que para la nueva Directiva «allá,,...., — ,-------  — --
se la s  arreglase la  O. S. R.», ya ¡un proceder poco justo  en estos 
que el Grupo Sindical Socialista |momentos. Que nadie crea, y me- 
iría por candidatura totalitaria, !nos los que acusan a  los demás 
lo que prueba fácilmente que lajde absorción y de deslealtad que 
intención al dimitir la  Directiva^es posible continuar por este ca- 
consistia únicamente el intentar jmino. Por el contrario, es sobre 
el desplazamiento de un miembroila base del mantenimiento de los 
de la O. S. R. i Comités de Enlace, por el trabajo

1- oi «..TWTíitiMPiJtnr a  núes- A l señalar estos hechos lo ha-¡conjunto de am bos Grupos, por 
t r o í  Grupos la^^decísión de su or- cemos, en primer lugar, p ara  que la realización de las múltiples ta-
tro s  G p __ !<-„ iins trabaladores niiedan anrecíar reas que tienen encomendadas los

Sindicatos a  través de una unidad

L a s  r e s o l u c i o n e s  

d a s  t i e n e n  q u e  s e r  

d a s  r á p i d a m e n t e

aproba'

En  representación de la  Sección 
de Dependientes de Cafés-Bares 
de Madrid he acudido al Pleno 
Nacional Ampliado d e nuestra 
Federación de Industria.

A  través de las intervenciones 
de todas y cada una de las Dele­
gaciones concurrentes se  ha de­
mostrado, de una m anera palpa­
ble, cómo las v ie jas normas de 
“socialización” , “ incautación’, et­
cétera, han sido esclarecidas y 
constata<l7a .-romo orientación no 
ju sta . De una parte se han olvi­
dado las Secciones que han prac-

creto : sus deseos de unidad, el 
convencimiento de que únicamen-

Los Grupos de O. S. R., al pa­
tentizar una vez m ás su firme pro-

U

convencíniitrjuu u« uuc , , , , y-, sa'
te  a  través de un trabajo  con jun-pósito de restablecer los Comités 
to  es posible imprimir un mayor de Enlace como único procedí- 
ritmo y una m ás ju sta  orienta­
ción a  las actividades de los Sin­
dicatos. E sta  corriente de uníííad 
se  traduce no sólo en unos deseos, 
sino que en algunos casos, como 
en M etalúrgicos, por ejemplo, se 
e stá  llegando h asta  la  fusión de 
algunos Grupos de base.

Y a  hemos dicho y repetimos que 
el nuevo camino emprendido por 
la Unión de Grupos Sindicales So­
cialistas, aparte de lo que perju­
dica en sí a  la causa de la xml- 
dad, puede conducirnos a  situa­
ciones poco favorables para ésta 
y  para la realización de las ta­
reas de los Sindicatos.

Tenemos pruebas m ás que elo­
cuentes que muestran que no sólo 
se  pretende destruir los Comités 
de Enlace, sino de practicar una 
política orientada contra toda co-| 
laboraoión entre los Grupos. Co-; 
tno hechos m ás recientes tenemos 1 
el del Congreso Provincial de laj 
Construcción, que a  pesar de los 
esfuerzos hechos por la  O. S. R- 
p ara  llegar a  una inteligencia tan­
to en el program a confio c.i la 
candidatura para el Comité de la 
m ism a, fué rechazada nuestra po­
sición. haciendo uso, por consi­
guiente, de una mayoría de re­
presentaciones, evitando así la  po­
sibilidad de «n a representación y 
colaboración a tono con las fuer­
zas de cada Grupo.

A rtes Blancas constituye otro 
ejemplo de esta  política errónea.
E l Gnipo Sindical Socialista de 
e sta  industria no ha descansado 
en su tarea  de desplazar a  de­
terminados compañeros de pues­
to s  de dirección, utilizando una 
situación anormal como la  que 
atravesam os, llegando en este 
sentido hasta declarar incompa­
tible al cam arada Yagüe, desta­
cado militante de la  O. S. R., 
pretextando para ello el que ha 
sido designado p a r a  un cargo 
oficial.

En esta  política antiunitaria se 
ha llegado en la  Agrupación ue 
Cam areros a  presentar la  dimi­
sión de la D irectiva por declarar­
se  ésta  también incompatible con 
el único cam arada de la  O. S . B.

vencer al fascism o, con quien to- ticado este sistem a del papel fun
^  «  . . . . . .  J . !  ^  ^  « v n  »  l A i

dos los an tifascistas españoles 
nos hemos declarado incompati­
bles.

damental que tienen que Jugar los 
Sindicatos en esta hora a'stórica 
que vive la  clase trabajadora de

LOS
6f!l

! \ S

X

C am arada so c ia lista : A la causa de  la  unidad y  de la  guerra se la  favorece no rom’ 
piendo los Comités de Enlace con los Grupos de O. S. R ., sino reforzando nuestra

activ idad  común en c ad a  Sindicato,

nuestro país, y han contri’oulJo, 
quizá inconscientemente, a  des­
arrollar un trabajo que ha repor­
tado grandes contratiempos a 1 
desenvolvimiento de- nuestra gue- 
iTa de independencia. Sin que )a 
dirección de la  E jecutiva de la 
industria realizara esfuerzos p ara  
aplicar una ju sta  política, laC . B. 
tenia interés m arcado de ap artar 
de nuestras deliberaciones la si­
tuación política de nuestro país en 
los momentos actuales. Son -gen­
tes con xm sentido pei-sonalista. 
No han comprendido, o no quieren 
comprender, que todo nuestro es­
fuerzo, que todo nuestro traoajo , 
que toda nuestra actividad sindi­
cal, debe estar basada en el apo­
yo decidido a la política que des­
arrolla con gran justeza nuestro 
Gobierno del Frente Popular, ©I 
Gobierno de todo el pueblo anti­
fascista.

E l Pleno, en su inmensa mayo­
ría, ha sabido estar a  la altu ra 
de las circunstancias. Sus resolu­
ciones sobre la  nacionalización d© 
la industria, contiol obrero, rela­
ciones con los cam aradas de la 
C. N. T., comedores colectivos, et­
cétera, ¿ t á n  inspiradas en el apo­
yo franco y entusiasta a la ix>lí- 
tica de nuestro Gobierno.

Si en el orden a  las deliberacio­
nes y acuerdos de nuestro Pleno 
Ampliado los obreros de la indus­
tria hotelera y cafetera podemos 
estar satisfechos, no nos ocurre lo 
mismo con la dirección de nues­
tra  Federación Nacional. En to­
das las sesiones, en todo nuestro 

¡trabajo  deliberativo, los compañe­
ros que ocupan los cargos en la 

¡Comisión Ejecutiva de nuestra or- 
■ ganización nacional se han rsais- 
'tido a  practicar la autocntica 
i constructiva, que tiende a  recono­
cer los errores y equivocaciones 
cometidos y a  procurar que éstos 
no puedan repetirse jam ás. Con 
esta incomprensión y sin una idea 
c lara  y ju sta  de los problemas, 
ha sido posible que los “dirigen­
tes” nacionales hayan hecho pú­
blica declaración de estar en con­
tra de los acuerdos del Pleno Am­
pliado, que es tanto como oponer­
se a  llevar a  cabo una colabora­
ción leal en bien del gremio y del 
Gobierno del Frente Popular.

Queremos creer honradamente 
que la ex  Comisión Ejecutiva no 
ha comprendido el alcance, la sig ­
nificación grandiosa de los acuer­
dos adoptados por la casi totali­
dad de las organ ización^ de nues­
tra Federación en la Elspaña leal- 
La seriedad, la potencia sindical 
de nuestra Federación Nacional 

está por encima de las posiciones 
seguidistas, y la nueva Comisión 
que se  nombre así deberá com­
prenderlo.

(Continúa en la pág. 7.*)
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U N  ¡ D A D  -  D I S C I P L I N A
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E s  «'.gnjro que !os rebeldes per­
derán la g:ueiTa; pero también 
puede ocurrir q u e ,  no obstante 
loa facciosos la pierdan, nosotros 
no .’a panomos. E s decir, que la 
vietorla no será nunca un regalo 

, y, por tanto, habrá que merecerla 
y conseguirla, tanto por el arrojo 
y valor de nuestro Ejercito como 
por la organización de nuestra 
retaguardia.

Los que s o m o s  m aterialistas 
puros y  procuramos soñar lo me­
nos posible, ■ debemos buscar qué 
factores sou ic -3  imprescindibles 
p ara  obtener el resultado apete­
cido, y yo, pensando en esto, he 
formulado la siguiente igualdad: 
Unidad +  Císciplina =  ^'icíorla

Analizando el primer sumando, 
vemos que éste se subdivide de la 
siguiente form a;

í En el frente.
Unidad 'E n  l a  reta-'P olítica. 

i guardia. iSlndical,
I.ia unidad en el frente se ha 

hecho de una m anera rápida y 
«in  reservas, pues las balas de los 
facciosos han demostrado que para 
ellas no existían, diferencias ideo­
lógicas en las fiia.s de nuestros bra­
vos combatientes, y que lo m is­
mo leo daba penetrar en el cuer­
po de un ugetista, que de un ce- 
netista, que de un comunista o de 
un republicano, h asta  tal punto, 
q u e  alguna, haciendo un doble 
blanco, habrá unido a  dos cama- 
radas incluso mezclando su  san- 
ere.

No ha ocurido lo mismo en la 
retaguard ia; parece se r  q u e en 
e sta  ligera tranquilidad de q u e 
disfrutam os los que no tenemos 
la  honra de hallarnos en la línea 
de fuego, todavía nos queda algún 
tiempo p ara  discuti-r de pequeños 
tiquls miquis, de pequeñas cosas 
que pomposamente, denominamos 
diferencias ideológicas, y de todas 
aquellas que no sirven m ás que 
p ara  am parar el egoísm o oculto 
de algunos dirigentes que, por ver 
en el aire su  puesto privilegiado, 
sabotean de una m anera criminal 
Ja  an siada unidad del proleta­
riado español.

Afortunadamente, la  m asa  tra ­
bajadora se  va dando cuenta, y 
en las diferentes consultas que de 
una form a o de o tra  se  le viene 
haciende, ha contestado de una 
m a n e r a  unánime que quiere la 
unidad, tanto de carácter políti­
co como sindical, y  que la  unidad 
ee hará, pese a  quien pese.

Pero- no obstante, como ya he 
dicho antes, la unidad se  hará se

L a  p r im e ra  m u je r  t á r ta r a
< fu e  h a  s id o  n o m b ra d a  c o ­

oponga quien se oponga, pues en m is fu r in  
ultimo caso lo único que ocurrirá m isa r io  a e l  r u e o lo
?s que daremos lugar a que núes- ■ Moscú. 10.— La Presidencia del 
tro.s cam aradas del frente vengan'Com ité Ejecutivo Central de la  
y nes la hagan ellos de una m a - ' ^®públiea autónoma tártara  ha 
aera practica y con un poquito nombrado comisario de Seguros 
de energía. sociales a la cam arada Gohe Yros-

EI segundo Rum.ando es la dis- nauhnsa. primera m ujer tártara 
cíplin-i, Mucha literatura se  ha ha sido nombrada comisario 
"scrito  sobre este asunto: mucho  ̂ Pueblo. E sta  cam arada era 
se ha vociferado sobre la libertad aníerloridaJ obrera de una 
a que todos tenemos derecho, y i'¿brica de lino.—Fabra.
-siempre y en todo momento se | ---------------- -------------------------
ha perjudicado de una m anera la - ¡ 
mentable el qrjterío de dúciphna j 
que ahora más que nunca debiera ' 
ser un credo dentro do nosotros 
exagerándolo si fuese preciso ha-s-!
ta el punto de la inexorabilidad i Orientación Sindical Revolucto-

Tan imoprtaníe como la uni-:naria de .Artes Bl.anoas.__Sección
dad. cam arades, es la du3ciplína ¡Gluten.—Se convoca a  todos los 
y se  da _el curioso caso de que ¡ ifiliados y sim patizantes a  una 
io mismo que la unidad, ésta  sei mportantlsima reunión, que se 
ha conseguido en el fronte, p ero !celebrará el sábado d ía ’ 14 a  las 
no en la retaguardia. ¡cinco en punto de la tarde, en

Claro está que el problema dejZurhano, 5 y i . Ningún compañe-
clisciplina no tiene las caracterís-■ ro debe fa lta r  a  esta reunión.__
ticas del de la unidad, puesto que ..................
ú  este último lo  ha de producir
e imponer ¡a baso de la clase tra-

ü! Comité Ejecutivo.

Orientación Sindical Rcvolucio-
bajadora, la disciplina, por el Artes Blancas.— Sccció»
, trario, ha de ser impue.sta por convoca a  todos los
'Gobierno y aclam ada y respetada y sim patizantes de es-
en primer térníino por todos losi^® Grupo a  una importantísima 
dirigentes de las organizacione.s que se cejebrará el sá-
políticas y sindicales.

Lo mismo que en el caso ante­
rior. hay quien diñculta la pue.s- 
ta  en práctica de la  disciplina 
que tanto nos importa; pero que

bado día 14, a  las cinco en punto 
de la tarde, en Zurbano, 5 y  7. E.?
indispensable la  asistencia.__El
Comité.

Orientación Sindical Revohiclo-tengan cuidado los que tal hacen, Revolucio­
na = tí.n«r. ^ r tc s  Blancas.— Sección

D o n a t i v o s para
nuestro periódico

P esetas

Manuc] González y Gon-
zález ....................... 40,00

Je sú s  Pérez .............. 5,00
Carmen Santos ...... 5,00
Carmen Salvador .. 5,00
Emilio Nevado ...... 5.00
Em iliano Arellano . 4.00
Germán H uertas .. 2,50
Antonio Lacalle ...... 2.00 ¡
Zósímo R aso .......... 1.56
'Vicente Cano .......... 1..60
Ju lio  Pérez .............. 1.00
Gloria .Agiiilar ....... 1,00
Ju lio  Víizquez .......... 1.00
Patricio Quesada ... l.Oh
la iisa  ........................... 1,00
L u is Ruiz ................ 2,60
Boiza ........................... 1,00
Faraldo  ..................... 2.00
Lu is Martínez ............ 1,00
Miguel Naredo ....... 2.00
Fernando Rodríguez l.OOj
Lieoncio Tejedor ... 2.00
Pedro Hernán ............ 1,00
Antonio Caraballo ... 2.00
Dublino ...................... 1.00
Jo sé  Herranz ............ 1.00
Julio Serrano ............ 2.00
Latorre ....................... 2,00
Manuel €íOnzá!ez ... 0..50
Hernández ................ 2.00
Eduardo Crescente 1,50 1
Ignacio Busca ....... 5.00
J .  Antonio Jiménez 1.00
Marañón .................... 1.00
R afael ........................ 2.00 ‘
Federico Fernández 2.00
Corrochano ................ 2.00
M arina ........................
Grupo d e  Pintores del

2,00 '

Frente .................... 106,35

Total pesetas 222,40 «
Los Enifileados de Oficinas en-

fregaron 60 pesetas para la  Es-
cuela de ios Grupos y o tras EiO

no vayan a  tener también que ve­
nir nuestros cam aradas del fren­
te a  imponérnosla de una mane­
ra  ta jan te  y un poquitito enér­
gica también,

Así. pues, procuremos unir to­
dos nuestros esfuerzos aquellos 
que estemos dispuesto-s a practi­
car estos dos principios, pues con 
ello no haremos n a d a  m ás que 
prestar la colaboración necesaria 
para que la  guerra no sólo la pier­
dan los facciosos, sino que la  ga~ 
nemos nosotros.

A. MORENO BURGOS

Candeal.—Se convoca a  todos los 
militantes y sim patizantes a  una 
asamblea, que se celebrará el lu­
nes día 16, a  las cinco en punto 
de la tarde, en Zurbano, 5 y 7, pa­
ra discutir el siguiente orden del 
día,

l .°  Situación g e n e r a l  de la 
O. S. R.

2.0 Situación de la  Secc i 6 n 
Candeal y tareas.

3.® 'Varios.
E s  indispensable la  asistencia 

con la mayor puntualidad.—El 
Comité.

---------------------

L a  m u j e r  e n  l a  C o n f e r e n ­

cia d e  l a  O. S .  R .

Decía en uno de los pasa jes de su magnífico informe 6. 
cam arada Barbado que había que incorporar al trabajo  a  la 
m ujer y en una m ayor njedida a  la producción, y que había que 
ayudar a  estas cojnpañeras a que se capacitaran para que pue­
dan producir m ás, terminando con la teoría que existe en algu­
nos Sindicatos de que iban a  usurpar las plazas de los cama- 
radas que estaban en loa frentes.

N í^otros, al oír esto, m irábamos a l salón de actos del viejo 
caserón del Ateneo, y vc-iamos con placer que entre los dele­
gados había buen núme.ro de compañeras. Empezaron los de­
legados a  Informar sobre los respectivos problemas de sus pro­
fesiones, y ansiábam os que alguna cam arada fuera la designa­
da por su delegación para  informar en la Conferencia y que 
pudiera dem ostrar a  quien asi piensa que la  m ujer es tan digna 
y capaz de ejercer su s funciones como los hombree.

Le correspondió ser la prim era a  la  compañera Postigo* leyó 
su  informe con voz fuerte y  segura, y produjo su trabajo  una 
buena aceptación; la siguió la cam arada Magdalena, en un in­
forme difícil, sobre la industria cinematográfica, desconocida 
casi por todos los delegados, y logró interesar con acierto y 
trazos firmes a todos en estos problemas, y como digno colofón 
la  cam arada Aurora, de Trabajadores del Comercio de Valle- 
cas; sencilla, modesta, sin gritos estridentes y sin buscarse f r a ­
ses pomposas ni rimbombantes, hizo un informe m agistral: de­
m ostró h asta  la saciedad que la m ujer es capaz de desempeñar 
los m ism os cargos que los hombres con pruebas irrefutables, 
y  tuvo la gallardía de enfrentarse con fra se s valientes y  certe­
ras con los cam aradas de mentalidad tan escasa  que a s i piensan 
de las m ujeres.

¡Cuánto hubiéramos deseado que entre los oyentes se hubie­
ra  encontrado alguno de estos cam aradas para  que hubiera so ­
portado el peso de su  incomprensión ante las palabras de la ca­
m arada Aurora! ¡Salud, cam aradas! Seguid en vuestra labor 
(para bien de todas las mujeres, que en los m ilitantes de la  
O. S. R. encontraréis todo nuestro entusiasmo y afecto.

M . R O M E R O
Acomodador.

•TRABAJO P A R A  L A  M UJER?
Recogem os algo de interés. Hu­

bo y  hay toda una serie de carte­
les, letreros, transparentes, etc., 
que tratan  de la incorporación de

la m ujer al trabajo de guerra. En 
mítines. Prensa y  radio se habla 
y  escribe sobre el mismo tema.

Diremos también que entre las 
muchachas de Madrid hay la opi­
nión y  el deseo de acudir a  fábri­
cas y talleres. Sin embargo, des­
pués de propagarse esta necesidad 
y de haberla comprendido quienes 
deben recoger la idea, nuestras 
compañeras no encuentran los or­
ganism os que las faciliten su in­
greso al trabajo. Nadie, ni Sindi­
catos, ni Comités de Control, ni 
organismos oficiales, encauzan e s­
ta  actividad contenida de nuestras 
trabajadoras madrileñas.

Hora es ya  de romper con los 
viejos moldes. La.s mujeres de nues­
tra  España leal tienen un pues- 

Ito en el trabajo : tienen también
--- ------- ---------- ---------  — ¿Q ué te parece? ¡N o hav derecho» E l fio derechos que el hombre:..

calles de Madrid. En ellas florecen muclms. U nas bierno ha decretado que los Squ lleres de f i n c i  'mfp burguesía,
son vivas, a legres: el canto alegre y  viril de núes- incautadas no podrán ser cobrados oor nadie estim a la  m ujer como objeto
tros milicianos, por ejemplo. O tras son graciosas, lo harán los organism os d e r S í X  -5 -fau n
de perfume castizo, como son las aue salen de orcanizaciones? ^ ® ejemplo  de la U. R. S. S.. en

Flores en la  ciudad
El campo es rico en flores. Así les pasa  a  las

labios de nuestras m ujeres m adrileñas, que se  sa ­
crifican, e.xpuestas a  mil peligros, en las calles.

Pero hay otras, como las siemprevivas, que no 
tienen flor ni perfume. Son tristes.

donde el trabajo femenino se ele­
va a  un porcentaje considerable, 
donde la  m ujer ha logrado pues­
tos de la mayor responsabilidad. 

En esta  tarea tienen los Sin­
dicatos un gran papel. En ellos

(E sto  último ha sido dicho con tal voz, qii e el 
imponente farol del zaguán se  ha estremecido.)

— ¡Qué fa lta  de hum anitarism o! E sta  casa, uli- 
. . - , fizada por nosotros en nuestro afán  de aba.stecer

® ^  ** 7  perteneciera a  un organismo de ; ¡ncor^ración  a la  pr^ucción , y
lo m as revolucionarlo que existe! ¡deben darse normas de su utili-

jzación en las industrias en que 
se les perm ita trabajar. Y, sobre 
todo, deben apartarse concepcio

ha convertido ahora en un mentón caótico de mue-

amplio y  magnífico.

Equivocación fatal
nea que aun existen dentro de a l­
gunos, por las cuales aparece la 
m ujer como un competidor dentro 
de la profesión, que viene a  arre­
batar el puesto a hombres que lo 
ocuparon desde muchos años atrás. 

Esto no es admisible, y nuestra

El domicilio de don Teodoro ha recibido la  in- .....................................  cauuec
esperada visita de un magnifico obús del 15,5. Ello bles deshechos y escombros polvorientos 
ha ocurrido a sí: E stab a el balcón abierto de par Don Teodoro, asombrado, lo com enta’ con unos 
en par, esperando, al atardecer, un poco de aire am igos:
que am inorase el Itrténso calor de dentro, cuando — Y gracias a  que me ha pillado fuera de casa, 
de pronto, limpiamente, sin rozar quicio alguno, el Ahora que no me explico cómo ha podido suceder
respe a e proyectil ha p e n e t r a d o  vertiginoso eso. Tiene que haber sido, a  la  fuerza, un error de no es aamisinie, y nuestra
h^sta el centro del ^omedor, y  allí, ¡cataplún!, lia cálculo. Porque cuando, hace poco, mi sobrino— eo-iO. S. R. debe procurar ac larar 
^ ta llad o  de un modo perfecto, entre convulsiones mo ustedes saben—se pasó con los «nuestros», lleva-i el papel de la m ujer en la indus- 
horrísoiias de m etralla candente, paredes rotas, ba una carta  mía para Franco explicándole con to-'lrÍ^> buscando el apoyo necesario 
criKf«ie« imiver.7̂ rio, « H «  . «  = actuiou,» V --------------------------- . . . ' para que 6SOS millares de m ujcres

que quieren trabajo  vengan a  ayu­
dam os en la  inmensa tarea de fa ­
cilitar elementos a  nuestro E jé r­
cito heroico y solucionar proble- 
.maa de la retaguardia.

Claro, el p.so, antes tan elegantito y cuidado, se  tuvieran cuidado conmigo a l  bombardear .Madrid.

L A  C O L A
— ¿Quién es la ú ltim a?
—L a  vez para cuatro.
—O je  tú, acaparadora. ¡Que no pué ser!
•—Señá M aría, póngase aquí.
—Fuera. Aquí no cuela. Manuela.
— Yo estaba aquí an tes; que lo d iga este señor, 

aballero, cam arada, compañero “ u” lo que sea. 
— Yo que sé. Yo no sé nada, mujer.
—Anda la  órdiga, y  yo creía que se  le había 

aido el pelo estudiando.
— ¡Melones de Viliaconejos!
—P sst. Psst.
—Hola, chavola.

—Dos horas aquí, y  el chico sin mamar. 
—Póngale usted nodriza.
— Y a está  ahí el pescado. ¡Y a  era hora!
—^Fuera.
—No hay derecho.
— Que no despachen a  los guardias.
—Ni a  los celadores.
—Ni al carnicero.
— Que se  pongan en la  cola,
— ¡Qué m ala p a ta ! Dos horas haciendo él núme­

ro uno, y sin pescado.
— Pide tú. Con el uniforme te  despacharán sin ,  despachado a  26 guardias, 10 ce-
'la, y luego me lo das. ladores, 30 soldados y 12 am igos, y mi compañero

trabajando doce horas diarias.
—P a eso son autoridaz; pa poner orden y apro-

— Y tú  ¿qué me d a rá s?
—Aquí no te lo puedo decir.
— ¡E h ! Señora del pan pringao. A  la  cola, como vecharse, aunque una se pudra de asco.

. . . . S a . . . . !  . .  ............................................... ...cada quisquí. — ¿ Y  quién es el teniente alcalde de aqu í?

L o s  m é to d o s  s t a ja n o v is t a s  
se  v a n  a  a p l ic a r  en  la s  in­

d u s tr ia s  s id e r ú r g ic a s
Moscú, 6. —  En  las fábricas de 

aceros especiales va a  organizar­
se la Quincena Stajanovísta.

L a  tarea consistirá en realizar 
y  sobrepasar la parte de produc­
ción que deben proporcionar las 
fábricas de acero especiales, se ­
gún el compromiso adquirido con 
la  siderurgia de la  U. R. S. S., 
produciendo en veinticuatro horas 
60.000 toneladas de acero, y 45.000 
de laminado.—A .  L  M. A.

Ayuntamiento de Madrid
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E L  P R O B L E M A  D E L
P A P E L

elementos complementarios están 
líos {•lasilicmlores y refinos, que se- 
1 paran las astillas y completan el 
¡ desíibrailo inicial. Normalmente, 
lia colocación de los rollizos de ma- 
: .lera en las csímaras de presión es 
len sentido longitudinal, de forma 

Num erosas veoi's ‘-.r» ha sacado pícUíicos que con sn adopción po-;(^,je jog granos de la  muela muer- 
a  luz este tema ec. portúK.'OS ytdr.'an aicc.n'^nrso. ¡g,,,, uniformemente al rollizo en
r e v i s t a s  profcsiorales, espacia!-' n' q pretendemos dar a  este ira-¡toda su longitud, empujando a  la 
mente en el transcurso de escos|h.i,o u„ carácter técnico, entre'fibra en sentido transversal. La  
últimos meses cuando el P‘ Obie-jo»|...f< r.r-.onc., porque no nos sen-,innovación introducida consiste en 
ma de la escasez de papel «,(* ha timos preparados para tal emp>-í*; colocar los rollizos en sentido con­
presentado con caracteres e.!a:-:f,o. Niicstrn finaUilafl es puramcu- trario a l antes señalado; de esta  
mantés. Generalmente, se luí tra-;te  informativa, y sin extm vas.ir forma, los granos de la  m uela si­
tado del mismo en forma unila- ;.¡s»e propósito, podemos •]'’oir que¡g{iea en su  recorrido eircunferen- 
teral, desde o! punto de vista par-iia pretendida innovación en h s 'c ía l  la mism a dirección loiigitu- 
ticular de un solo sector nfc 'i.i- E)rí’c'''diniientoí> de fabricución dC|a¡na¡ de la fibra. Como en el pro- 
do E s  la  Prensa diaria la cjuc e n .papel, que tan halagüeñas c-pe-lceso del roce Ja piedra produce en 
m ayor frecuencia ha aireado cste jranzas hacia concitar, se  reductalel rollizo un arco de desgaste, las 

j  _ _ _ - 1- 1 ^ _ _ _ _ ^  A  I .  _ _ •% ...^1 . .  4- r *  4 ' A y \ r «  1/ % ^  c r v n  n  ^ < 1 / I  <1 G  r t  A n  C 11  T i r i l l alibras son atacadas, o en su prin­
cipio, o en el centro, o en sus 
puntos term inales, dando por re-

im portante problem a, p e r o  cir-|a un colosal chantaje  técnico. Todo 
cuiiscribiéiidolo a  sus exclusivas ¡ge reducía a la  pretensión de fabri-
necesidades. ITltlm am ente en e l'p ar papel para la  P ren sa  con sólo -------- *--- --
Boletín que publican los eam ar.r-; pasta mocjlnica. E s  sabido que la  soltado una disminución de la  léñ­
elas de la  O. S. R . de las A rte s  del ¡pasta m ecánica se em plea en g ran jg itu d  de fibra, y , por consiguíen- 
Libro se da a l mismo, con m ós propprí^són en la  fabricación de los te, una disminución de su  resis- 
justeza, caracleres de m ayor ge-j p a p á e s  m:is ordinarios de Impre- tencia; es decir, un resultado ab- 
noraüdad a l confesar que «el pro-igiój,^ m ezclada con alguna eanti-jsolutam cnte contrario a l preteu- 
biem a de la  producción de p«i’el|^taj pasta quím ica al bisuIfi-,d¡do,
no se circunscribe a l papel conti-^to, para aum entar su resistencia. | ^ ^ calificam os
nuo, sino que a lcan za a l plano ?a- Técnicam ente, no es un secreto. chantaje técnico, y a  que si bien 
ra  la  impresión corriente». le ¡ic -;o u c  pueden obtenerse papeles fm -i ,  ¿í^eulpabíe que profanos en ia  
m os que añadir que aun con csía  pipando solam ente p asta  m ecánica; fabricación de papel
am pliación no se da a l problema, para ello es necesario que e l adm itan, con ligereza  indudable, 
de la  escasez de pape! toda m aje sea elevado, y  aun asi su escsx-|^^^^^
enorme trascen d em ia que tiene. ín jsa  resistencia obliga a  ¿g pgta naturaleza, no
bien figuran como afecta d a s en notablem ente ia  velocidad normad ingeniero, al

•imer lu gar las distintas espec.a- ¿g la  máquina. Pues bien; es esto < podemos suponer ayuno de

V«

Ai.?'

'n m m
W m

Los cam pesinos m itigan la  sed que d a  el trab a jo  activó 
en los cam pos de la  E sp añ a dem ocrática.

prim er „
lidades de la  industria gráfica pro­
piam ente dicha, h ay otras indus­
tr ia s  y  oficios, como la s  de m a­
nipulación de sobres y  cuadernos, 
bolseros, encuadernadores, enva­
ses de cartón, papeles pintados, e t­
cétera, en los que el papel y  el 
cartón  son de v ita l necesidad.

Independientem ente de este de­
fe cto  de lim itación con que se ha 
tratad o  el mencionado problema, 
se  han apuntado a  veces algunas 
soluciones, con pretensiones defi­
nitivas, que, cuando no merecen 
francam ente el dictado de absur­
das, h ay que convenir por lo me 
nos en que pecan de incom pletas 
Y  es que en éste, como en otr..s 
tan to s aspectos de la  vid a social 
española, todos, aun los m ás ajíí- 
nos, se sienten autorizados a  emi­
tir  su opinión, olvidándose de pe­
dirla a  ios técnicos de la  propia 
industria, que no fa lta n , y  algunos 
con una com petencia profesional 
reconocida m ás a llá  de las fronte­
ras.

E l resultado es que hoy, al ca ­
bo de un año largo  de guerra, es­
tam os ■ mucho peor que a l princi­
pio. Se ha perdido m ucho tiempo, 
m uchos esfuerzos y  no poco di­
nero en ensayos de pretendidos 
«inventos» que la vanidad de mio>i 
y  la ignorancia de otros han que­
rido presentar como la  panacea 
que resolvería todos los proble­
m as de la  industria papelera. Aun 
no hace muchos m eses que toda la 
Prensa publicó a  bombo y  p lati­
llo  una inform ación en la  que se 
daba como seguro que un inge­
niero español había logrado resol­
ve r el problem a de la  fabricación 
de papel, elim inando de su co m ­
posición las p astas quím icas de 
procedencia extran jera, mediante 
el empleo exclusivo de madera del 
país, desfibrada por un procedi­
m iento de su invención.

N o h ay que decir que la  an te­
rior noticia, acep tad a sin m ás exa­
men por las A gen cias de infor­
m ación. produjo no poca sorpre­
sa  en los medios técnicos papele­
ros. Comisionado el autor de este 
artículo  por el Com ité de Control 
de L a  P apelera  E spañola par.a 
realizar determ inadas gestiones en 
e l N orte, se  le dló, adem ás, el en­
cargo  de in vestigar en qué consis­
tía  el ta l invento y  los resultados

__ máquina
justam ente lo que se hacía: el papel 
Prensa, norm alm ente de 30 g ra ­
m os de peso por m etro cuadrado, 
se elevó a  GO gram os, y  la  veloci­
dad de producción se redujo en un 
50 por 100, aproxim adam ente. A  
pesar de estas precauciones, la  es­
ca sa  resistencia del papel origi­
naba frecuentes roturas a l pasar 
la  continua de la  m esa de fa b ri­
cación a  los cilindros secjtdores, o 
de éstos a  la  bobinadora, hasta  que 
el personal de la  máquina, a g o ­
tado por el continuado esfuerzo 
que ello suponía, resolvió, según 
confesión propia, y  con mucho sen­
tido, m ezclar a lgu n a  proporción 
de bisulfito para suprim ir estas 
roturas angustiosas.

Si se hubiera elevado m ás el 
peso del papel y  a  base de una 
m archa lenta, Incluso estas difi­
cultades desaparecerían; pero el 
papel Prensa no consiente un au­
mento ilim itado de su peso, por el 
encarecim iento que ello supone. 
Como se ve, el procedimiento no

que no podemos suponer ayuno de 
conoeimientos tan e le m e n t a l e s ,  
utilice sem ejantes procedimientos 
para alcan zar fines que nos abste­
nemos de discernir. E s  interesan­
te consignar que el rendimientc 
productivo de la  instalación de 
desfibrado, en donde se llevó a 
efecto esta  innovación, se redujo, 
por consecuencia de la  misma, er. 
un 40 por 100.

N os hemos entretenido quizá 
con exceso en este  episodio por 
el evidente interés que ha de ofre­
cer a  nuestros cam aradas papele­
ros, y  porque constituye un ejem ­
plo típico del aventurerism o enea- 
y ista  en el orden de la  producción.

Indudablemente, el caso no 
único. E n la  lum inosa y  optim is­
ta. región levantina se nos a»^egu- 
ró hace algunos meses que iban a 
resolver totalm ente el prob'euia 
del papel, empleando en su fabri­
cación como m ateria prim a paja 
de arroz exclusivam ente. A n t e  
nuestro escepticism o, nos entrega-

Urge el decreto de creación 
de la escala de operadores 

de Telecomunicación ^

cuniu se ve, ci »iv _ . . , v^
tiene nada de original; en cam - ron una m uestra de papel de bue-
bio, resulta antieconóm ico en ex­
trem o: la  producción se reduce a 
la  m itad, aumentando, por consi­
guiente, los gastos de transform a­
ción en un 100 por 100. Adem ás, 
la  economía que se deduce de la 
reducción (no supresión) del em ­
pleo del bisulfito, a lgo m ás c.aro 
que la  m ecánica, se ve contrarres­
tada con exceso por el aumento 
del precio del papel, y a  que. aun 
siendo éste el mismo por 100 k i­
los, a l tener un 20 por 100 más 
de pes-o en Igual superficie, el pre­
cio aum enta prácticam ente en ese 
mismo 20 por 100.

Como esto no constituye ningu­
na novedad y  era necesario dar al 
hecho e l carácter de invención m a­
ravillosa, se recurre a  sim ular que 
dicho resultado, natural y  conoei-

na calidad, asegurándonos que rn 
su composición entraba sólo la pa­
ja  de arroz. E l anáhsis químico 
que mandamos p racticar de dicha 
m uestra puso de m anifiesto la 
presencia de un 30 por 100 de ce­
lulosa de pino ai bí.sulfito, blar- 
queada. Suponemos que el tran s­
curso del tiempo habrá hecho re­
ducir un tanto estas ilusiones to-

L a  labor que desde el princi­
pio de la  guerra viene realizando 
el Sindicato N acional de T elégra­
fo s (U. G. T .) es ta rea  algo di­
fíc il de explicar en un solo a r ­
ticulo, y a  que ésta  es enorme y  
cada uno de los trab ajo s rea­
lizados m erece articulo  aparte. 
H oy sólo he de lim itarm e « es­
cribir a lgo  sobre uno de los tra ­
bajos realizados, que tiene vital 
im portancia p ara  el m inistro de 
Com unicaciones, el cual está obli­
gado a  resolverlo rápidam ente. Se 
tra ta  del problem a que en si or­
den de personal tiene el Cuerpo 
de Telégrafos.

E l S. N. T., consecuente con 
su  l'istorial an tifascista, desde 
q-3 estalló la  crim inal intento­
na fa sc ista  encam inó todos sus 
esfuerzos a  que T elégrafo s fue­
se un pun'.al firm e para la v ic­
toria republicana, y  lo primero 
que tuvo que hacer, despué.s de 
haberse hecho cargo  de tedas las 
trinsm isiones telegráficas, i ' l. é 
prohibir la  entrada en las salas 
de ap arato: a  todos aquellos cle-

del F ren te Popular, se pudseroK 
sa lv a r aquellos prim eros días aun 
gustiosos del 18 y  el 19 de juno, 
com pletándose y  cubriéndose to­
dos loa puestos que habían que­
dado vacantes.

P ero  be aquí que al irse in­
crem entando los servicios de T e­
légrafos, al ser creados con la  
exclusiva in iciativa  del S. N. T< 
los servicios de T elégrafos de 
G uerra y  haberse montado in­
finidad de estaciones telegra.'icas 
en los E stados M ayores, aer6* 
dromos, Cuerpos de E jército , bri­
gadas, etc., 's e  vió la  neces:(tad 
de aum entar el per¿.onal de T ian s- 
misiones de Telégrafos, y a  ue 
e l personal técnico existente en 
la  actualidad es infinitam enc í í  e- 
queño p ara  cubrir todas lab i e- 
cesidades que la  g u e ira  requie­
re del CueiiK) de T elégrafos Y. 
este personal de las escalas sub­
alternas, que gustoso empezó a  
prestar un servicio que no <.ra 
de su  incumbencia, tuvo que ae- 
g u ir  trabajando como tales trans­
m isores y  ser aum entado si. ;.u-

talitarias, reduciéndolas a  sus ver-j  ¿C on  quién substitu ir c. estos

m entes que eran conocidos eo-jn^s '̂O gran  cantiaad, llegando
mo enem igos de la  causa a n tifa s - ! actualm ente la  cifra  de i-alos 
cista; pero estas prohibicicn.s, a com pañeros a  unos cuatrocien- 
todas luces lógicas y  lazcnables, 
presentaron u n  in con ven u cte:

daderos lím ites. O tro tanto podría 
mos decir de lo.s que ven en el e s­
parto la  solución com pleta de! 
problem a papelero.

Como resumen de lo expuesto, 
podemos decir que este problema 
del papel no es tan sim ple como 
ha querido presentarse; por el con­
trario, es de una gran com plea- 
dad, y  en su solución han de in­

oficiales qus de m omento dejába­
mos en la  calie, y a  que el per­
sonal técnico leal a l régimen re­
publicano era insuficiente p.'.ra 
atender a  todos los se iv lc io s ''

Pronto se encontró la  solucicn.
Todos los puestos dejados V3- , - -  „ ___
cantes fueron inmediatament-- cu- ¡m um cacion, escala que s -  . •

do, estaba determ inado por la  tervenir factores técnicos, de or- 
m ayor resistencia que la  fibra do|ganización industrial y  de políti- 
la  m ecánica adquiere a l desfibrar ca  económica. Expresarem os núes- 
la  m adera por un procedimiento
novísimo.

■ La p asta  m ecánica se obtiene 
por roce de la  m adera sometida 
a  una determ inada presión con un 
cilindro giratorio  de piedra; como

« 4» V

tro criterio sobre los m ism os en 
sucesivos trabajos,

Antonio V A Z Q U E Z

Secretario general de !a 
O. S. R. de Papeleros,

ics.
E l 'Jomité E jecu fivo  jiice o ú ó  

cue era  necesario legalizar la  
situación de estos compañeros, y 
para ello y  con vistas a  .a nous- 
criauzacioii ue j «-
' j a l m inistro de CcmuníCL'Cio- 
nes, señor G-ner de lou itív>' ‘a  
necesidad de ia creaci.ón --- la 
escala de operadores de Teleeo-

biertca por el personal de .as es­
calas subalternas: repartid orc.s, 
ce’ adores, telefonistas y  opera- 
1.03, ios cuales, con gran  i n t u -  
siasmo, se pusieron a transm i­
tir  a  las órdenes del Gobierno le­
gítim o. Y  con el poco conocim ien­
to que e.ste personal tenía d-- 1- 
transm isionés te legráficas y  el 
personal de oficiales de T e ’é g ia - 
fo s que eran adictos a l G oterno

El Congreso de la Internacional de Tía- 
bajadores de la Enseñanza

P arís 5.— «Nosotros aportam osza, que luchan en loa frentes con añadió, «la D elegación m ej’w n a

El cam arad a M areos, que 
hizo el informe de Pintores 
en la  Conferencia de O. S. /?.

al acervo común de la  Humanidad 
el ejem plo de la  unidad de un pue­
blo que lucha por su independen­
cia y  por la  defensa de los más 
elevados valores humanos», ha de­
clarado C ésar G arcía Lom bardía, 
secretario de la  Federación E sp a­
ñola de T rabajadores de la  Ense­
ñanza y  director general de P r i­
m era E nseñanza en  el M inisterio 
de Instrucción P ú blica  español, en 
la  sesión celebrada por la  Confe­
rencia de la  Internacional de los 
Trabajadores de la  Enseñanza, ce­
lebrada en e l salón de fiestas del 
palacio de Issy-les-M oulineaux.

D espués de hacer un análisis de 
la  g u erra  española, «guerra de in­
dependencia nacional, y  en la  que 
el pueblo español defiende la  paz 
del mundo», e l delegado español 
subrayó el papel que en la  gue­
rra  actual desempeñan los traba­
jadores españole? de la  enseñan-

las arm as en la  mano y  com ba­
ten tam bién contra el an alfabe­
tismo, lo mismo en las trincheras 
que en la  retaguardia, y  se dedi­
can con fe al problem a de la  pro­
tección de la  infancia. «La efica­
cia de nuestro trabajo  —  declaró 
Lom bardía— la  debemos principal­
m ente a  nuestra unidad. D esea­
mos que esta  unidad se produzca 
tam bién en el extranjero, porque 
solam ente la  unión de todas las 
conciencias progresivas podrá sa l­
var a l mundo del fascism o.»

A n tes de C ésar G arcía  Lom bar- 
dia hicieron uso de la  palabra los 
delegados de la  Federación m eji­
cana de T rabajadores de la  E nse­
ñanza G abriel Gullón Sánchez y 
F rancisco H ernández y  H ernán­
dez. «Méjico acaso sea m añana 
la  Elspaña de Am érica», declaró

espera de la Internacional de T ra ­
bajadores de la  Enseñanza una 
acción concreta en fa vo r del pue­
blo español».

E l delegado de la  Federación 
búlgara de T rabajadores de la E n­
señanza expuso la  solidaridad de 
su pueblo con la  E spaña republi­
cana. E l em bajador de M éjico en 
P arís, señor A lberto  T ejera, que 
asistió a  esta  sesión, fué  invitado 
a ocupar la  tribuna, desde la  que 
subrayó las razones profundas por 
las cuales el pueblo m ejicano se 
considera unido indisolublemente 
al pueblo español. Los delegados, 
que hicieron objeto de una entu­
siasta  ovación a l em bajador de 
Méjico, acogieron con explosiones 
de entusiasm o la  presencia en la 
tribuna del señor Ossorio y  G a­
llardo, em bajador de la República

Francisco Hernández, y  por eso, española en P arís.— A , E.

ü lcita  por todo aquel per.^k.nal 
que psrtenecieuJo a ¡as es(;*.c.s 
subalternas de _c cgiaf.j3 , npro» 
base lC'3 exám enes que se .•¡■ i-ye- 
sen oportunos. E sta  propats'-a, 
qus desde un pr.nc.pio fué b’.en 
acogida per el ministro dei rai­
mo, pasó para su inf'.am e n la  
Junta Consultiva de Tc.ecoirm ui- 
cac.ón, la  que inform ó fa v a n b ’e- 
m ente el proyecto ue uecreto; pe­
ro el caso es que pasan dn y 

i días, m eses y  meses, y  el pro- 
lyecte,  que f u l  entregado al se­
ñor G:ner de los Ríos, aún no .se 
ha visto publicado en la «Gace- 
tav,  E l m inistro de Com unica­
ciones debe hacer ver al Gobier­
no, y  m uy especialm ente al señor 
N égrin, ia im portancia que tie­
ne la  aparición del decreto c u a n ­
do la  escala de operadores de T e­
lecom unicación, escala que no 
sólo legaliza  U  situación de: per­
sonal que desde les primeros u'S- 
trn tes está dando un m áx mo 
rendimiento al objetivo únic< de 
gan ar ia güera, sino que re^iuel- 
ve de una m anera total ei pa­
voroso problema que h^y t une  
creado el Cuerpo de T elég.afo a  
por fa lta  de personal.

T elégrafos y  el triunfo de la  
causa a n tifascista  lo necei^itan. 
P or tanto, esperam os que, en be- 
nefleio de^la propia guerra, el de­
creto creando la  escala de opera­
dores de Telecom urticación sea 
rápidam ente una realidad.

N icolás B E  . L ltA
Vocal del C. E. N. del
Sindicato N acional de 

Telégrafos.
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C u l t u r a  en el  f r e n t e
E stam os en un sector del Cen­

tro. E l teniente Félix del Cerro 
nos saluda afectuoso, y  en charla 
con nosotros rememora aquellos 
días trágicos de noviembre ¿n Ca- 
rabanchel. cuando, perteneciendo 
a! batallón Comuna de P aris, del 
glorioso 5,0 Regimiento, combatió 
ccmo sargento defendiendo a Ma­
drid de la  invasión fascista.

L lega el comisario del batallón, 
cam arada Federico Rudolph, y le 
expronemos nuestros deseos infor­
mativos

—Queremos contar en UNIDAD 
detalles de vuestra escuela.

—Encantado. L a  tenemos esta­
blecida en lo que fué un grupo es­
colar—ya la veréis luego—, y está 
atendida por diez maestros. Las 
cla.íes se  distribuyen de ocho a  
diez de la mañana para clases en 
general; de diez a  doce para anal­
fabetos, y de doce a  una y raedla 
especiales de ampliación de cono­
cimientos. A  esta  última asisten 
también bastantes oficiales. Lue­
go, por Ja tarde, de tre s  a ciñeo, 
se da otra para analfabetos. Apar­
te de esto, junto a  las mismas 
trincheras, se suelen habilitar da- 
ser para aprovechar los ratos de 
ca'.na.

-Ponen los alumnos interés en 
el estudio?

— ;Y a lo creo! E ste  ejemplo os 
lo dem ostrará; dos pobres mucha­
chos que han quedado mancos con­
tinúan asistiendo a  clase para 
aprender ahora a  escribir con la 
mano izquierda. Y aquí mismo 
teníTo varias cartas de combatien­
tes trasladados a  otros sectores 
dándonos las gracias por haberles 
fac  etado la instrucción que aho­
ra poseen.

— ¡Buenos testimonios de -vues­
tra  admirable labor cultural! ¿ Y  
hay algún caso  curioso?

--Hom bre, no faltan. Tenemos 
el de un chico portugués—antíías- 
c .sta  de cepa—que h asta de no­
che. empleando un cabo de vela, 
metido en cualquier rincón, se 
practi<mba en leer y escribir nues­
tro idioma. Existe  otro, un mu­
chacho apodado «Mosquetón», que 
al principio tuvo que ser obligado 
casi a  la  fuerza a  asistir  a  la  es­
cuela, aunque muchas veces se  nos

escabullía sin saber por donde, pe­
ro que hoy día quizá sea  el alum­
no m ás puntual y m ás afanoso p ir 
aprender.

—Buenos muchachos todos e: 
si fondo, ¿verdad?

—Excelentes. No sólo en este 
aspecto de que hablamos, sinc 
también en el militar. Tanto el co 
mandante, cam arada A q u i l i n o  
Rey, como yo, en calidad de com;- 
lario, podemos aseguraros que es­
tam os plenamente satisfechos de 
todos ellos. Bien se lo merecen. 
Mirad: ha ocurrido m ás de una 
vez que muchachos que se encon­
traban descansando un par de días 
en Madrid, al enterarse de que en 
este sector había surgido comba­
te, se han incorporado inmediata­
mente a  sus puestos, sin agotar 
el permiso, ansiosos de participar 
en la  lucha al lado de sus demás 
compañeros.

_—No nos extraña que los elo­
gies tan sinceramente.

— ;Bah! Ellos me lo pagan de 
sobra con su afecto. Afecto que 
en ocasiones—no quiero ocultáros­
lo— me llega a  emocionar de ve­
ras. Ju zgad  vosotros mismos. No 
hace mucho, cumpliendo órdenes 
del mando, conquistaron una trin­
chera enemiga, derrochando empu­
je  y bravura arrolladora... Pues 
bien: al acabar la victoriosa ope­
ración, sudorosos todavía, heridos 
algunos de ellos, me decían entu­
siasm ados: Enhorabuena, comi­
sarlo, que hemos tomado la trin- 
chera!> ¿Qué os parecen hombres 
a si?

-Hijos auténticos del pueblo, y 
basta.

Visitam os la  escuela, amplia, 
clara, perfectamente organizada; 
saludamos a  los m aestros que en 
aquel momento dan clase, Adolfo 
Moreno y Je sú s  Pozas, y con fuer­
tes apretones de manos nos des­
pedimos de todos estos buenos ca­
m aradas, prometiéndoles v o l v e r  
otro día para poder conocer en 
toda su  amplitud esta hermosa 
obra de liberación moral que se 
está llevando a  cabo dentro de 
nuestro Ejército al inculcar a  sus 
combatientes el am or al estudio y 
el odio a  la  ignorancia.

A. S.

COMITES DE CONTROL
L a  m alhadada gestión llevada 

a  cabo por ciertos Comités, par- 
. ticularmente los actuantes en los 
¡medios rurales y pequeñas pobla- 
j dones, ha llevado a  las gentes a 
[tildarles de perturbadores y re­
tardatarios en la organización de 

juna retaguardia potente y disci- 
'plinada.

Sin embargo, no todas han sido 
¡nt son así. Aunque indotados de 
'la conveniente preiparación, exis­
ten todavía Comités cuya labor 
es demostración de un control 
austero e inteligente. Fetos Co­
mités no han podido llenar su 

[función especifica porque se  les ha 
opuesto el veto de lag organiza­
ciones sindicales, y  m ás  concreta­
mente de las Directivas, que, con­
fundiendo lamentablemente lo que 
significa la función de comproba­
ción y examen, han querido in­
yectar en ellos una política sindi-

4postillas a
un Congreso

L a cebada
E l madrileño castizo ha sido 

siem pre en verano un gran afi­
cionado a  la cebada. Mejor di­
cho, al agu a de cebada. Por to­
das las esquinas, en plazas y  ca ­
lles surgían  pequeñas barracas 
que expendían el de’icioao y  fres­
co liquido. Su baratura, su s  pro- 
e d a d e s  higiénicas y sus m ism as 
propiedades refrescantes le ha­
cían se r  solicitado por todos. To­
das las clases se deleitaban in­
gurgitando el líquido bienhechor

Pero la  guerra todo lo ha tra s­
tornado. Y ahora ya no se en­
cuentran las barracas de agu a de 
cebada por calles y  p lazas m a­
drileñas. Pero en compensación, 
y  ante el gusto madrileño por los 
compuestos de agu a de cebada, 
los bares y cafés siguen expen­
diendo un liquido que ahora es 
negro y  tiene peor sabor. Dicen 
que es café; pero la  verdad es que 
sólo se tra ta  de agu a de cebada, 
que ahora se confecciona tostan­
do este cereal como antes se  tos­
taba e! café. Pero la  m ayor di­

ferencia consiste en el precio. 
Antee -un vaso de agu a de ceba­
da, fresco y dulce, costaba a  lo 
sumo veinte céntimos. Y  ahora 
un vaso de cebada negra, calien­
te y  am arga, lo cobran a  ochen­
ta  céntimos o más. Y  todios tan 
contentos.

S a l u d o  a  l a  U n i ó n  S o ­

v i é t i c a
E l Comité-de Enlace de los P ar­

tidos Comunista y  Socialista de 
Chamartín de la  R osa ha envia­
do un caluroso saludo a  la  Unión 
Soviética en estos momentos, cuan­
do el enemigo del pueblo español 
de todos los matices, incluyendo 
los auperrevolucionarios, tratan  
de desprestigiarla. Dicen que los 
enemigos de la  Unión Soviética 
son los enemigos del pueblo es­
pañol, y  contra éstos se  alzarán 
en primera fila h asta  exterminar­
los completamente.

Se ha dado cim a y llevado a 
efecto lo que era una aspiraoióa 
y una necesidad de los trabaja- 

I dores de la  Edificación de Madrid 
y su provincia, de constituir la 
Federación Provincial, poniendo en 
práctica el acuerdo del último 
Congreso Nacional.

Se ha reconocido por todos y 
puesto de manifiesto en dicho Con­
greso el deseo, la necesidad de im­
primir a  este organismo toda la 
actividad necesaria para aglutinar 
las fuerzas de que este nuestro 
ramo dispone en nuestra provin­
cia.

H a habido posiciones que quie­
ro recoger y analizar, que no con- 
cuerdan con lo que debe ser nor­
ma en aquellos que dicen tener 
una concepción bien marcada, bien 
esclarecida del papel que han ju ­
gado y  juegan nuestros Sindicatos 
y la personalidad de los miamos, 
si tienen en cuenta la ligazón de 
nuestra U. G. T., la influencia en 
dicho organism o de lo que ha sido 
siempre guía, cerebro en la mis-

calista a  ultranza, creyendo que 
ya se  había instaurado en la in­
dustria nacional la socialización, 
sin tener en cuenta que h asta lle­
g ar  a ella habían de quemarse 
etapas difíciles, una de ellas la 
nacionalización, que perm itirá el 
paso de los instrumentos de pro­
ducción a manos de la clase tra­
bajadora. E s  entonces cuando un 
Consejo central de la Economía, 
actuando por intermedio del Sin­
dicato de producción, llevará la 
dirección de la actividad indus­
trial, y no antes. Un Comité de. 
control, dueño de sí mismo, no un, 
moro instrumento m anejado a 
distancia, deberá atender en to­
do momento a  posibilitar (habla­
mos del presente) la m ayor pros­
peridad de una explotación, pros­
peridad de la  cual han de benefi­
ciarse en primer lugar loa tra­
bajadores. P ara  ello ha de tener 
una vigilancia constante sobre la 
dirección de la Em presa, y ha 
de tener también un caudal de 
conocimientcs que le pennitan 
inspeccionar con acierto los múl­
tiples aspectos de la m ism a: eco­
nómico, técnico, posibilidades del 
mercado, organización del traba­
jo, etc.

L a  intromisión del Sindicato en 
el gobierno interior de la explo­
taciones ha perturbado la  buena 
marcha de algunas.

Existen  prejuicios tradicionales 
que dificultan el examen de los 
nuevos valores, y con frecuencia 
las asam bleas, conducidas por los 
viejos patriarcas de los Sindica­
tos, asestan  golpes que, dirigidos 
a  determinadas personas, inutili­
zan o destruyen elementos no só­
lo aprovechables, s i que también 
necesarios.

Con motivo de la últim a asam ­
blea de Agua, Gas y  Electricidad, 
se  ha podido apreciar la incons­
ciencia de unos y la poca buena 
intención de otros. Lanzada por 

jun sindicado la proposición de que 
"todos aquellos que con motivo 
del movimiento huelguístico de 
octubre del 34, y por causas a je­
nas a  su voluntad (por deficiencia

ma. como directriz marcadamente
m arxista que siempre han se^uf

ndma-

En las m ism as líneas, nuestros so ldados aprenden. Lu­
chan contra el analfabetism o, que es producto de la  
opresión que h asta  el 18 de ju lio  sufrieron la s  m asas

españolas.

do, y que son los Grupos Sin___
1 ^  Socialistas y  Orientarión Rin- 
dical que esto representan.

Pues bien: hay actuaciones de 
tipo tan negativo a  este respecto 
como es el que los compañeros de 
los Grupos Sindicales Socialistas 
no hayan aceptado la colaboración 
de los de Orientación Sindical, sin 
tener en cuenta los acuerdos de 
am bas Federaciones de Grupo; que 
supone desestim ar también con su 
conducta de que son éstos la sa ­
via de que se  surten nuestros or­
ganismos, y que la  clase traba­
jadora de nuestra U. G. T. tiene 
depositada en ellos su  confianza.

No parece sino que los cam ara­
das de los Grupos Sindicales So­
cialistas se movieran a j dictado 
de ciertos deseos y traten de ir 
a! terreno de la tirantez, no el 
más a  propósito para que imperen 
unas relaciones que tengan como 
base la  cordialidad, si existe la 
convicción por parte de dichos ca­
m aradas de llegar prontamente a 
una inteligencia que sirva de re­
fuerzo á  nuestros organism os, y 
también que beneficie a  la  unidad.

En el transcurso de las delibe­
raciones, y  al finalizar éstas, se 
ha examinado todo lo que impli­
ca mejoramiento de nuestros efec­
tivos en nuestro importante ramo 
de industria y en nuestra organi­
zación en general; pero también 
de m anera concluyente se  anali­
zó en distintas intervenciones la 
relación que ésta ha tenido y tie­
ne oon postulados que son fuente 
de doctrina de que indudablemen­
te ambos Grupos se surten y fun­
damentan, asintiendo todos de que 
es el camino justo p ara  llegar a  
nuestra emancipación, No escati- 
m a  r € m o S nosotros, Grupos de 
Orientación Sindical, nada que 
pueda significar el deseo, muchas 
veces expresado, de llegar a  un 
acuerdo que en su día suponga una 
sola voluntad y un solo criterio 
de ambos Grupos.

Los cam aradas de los Grupos 
Sindicales Socialistas de la Cons­
trucción comprenderán esto, y 
creemos que nuestro acercamien­
to por medio de Comités de Enla­
ce será en breve tiempo una rea­
lidad.

San tana ORTIZ-CICUENDEZ
De O. S. R. de la Construcción.,

en la organización administrativa 
del Sindicato), dejaron de abonai 
alguna cuota, debían quedar in­
capacitados para desempeñar car­
gos de representación, la asam ­
blea, dejándose llevar por un pru­
rito de depuración muy especta­
cular, pero poco afortunado, apro­
bó la citada proposición. Con ello 

jhan ocurrido dos cosas: afianzar 
! la posición de los viejos patilar- 
!ca-s_ y sus corifeos, y producir el 
.alejamiento de los nuevos valores 
|de los puestos para los cuales han 
I demostrado una gran  capacita­
ción. No tenemos má.? remedio que 
censurar esta  decisión de la asam ­
blea, que, a  nuestro entender,, lle­
va implícita la reform a del Re­
glamento del Sindicato, y es evi­
dente que para llevarla a  cabo 
debiera haber estado enunciada 
en la convocatoria, y no ha sido 
asi.

Pero, además, esto supone una 
desviación del espíritu de la pro­
posición al aplicarla a  los Comi­
tés de control, pues éstos no son 
órganos sindicales, sino interven- 
tore.g en las Em presas. Son órga­
nos cuj’o poder emana de la m asa 
de trabajadores, y no apéndices 
de las Directivas. Se basan en 
disposiciones del Gobierno, y, por 
tanto, la cuestión sindical ’debe 
quedar a l nmrgen de ellos.

Con la aplicación de e s t o s  
acuerdos de la asam blea se  pro­
ducen dos hechos graves: discu­
tir sin acatar las disposiciones de 
origen estatal, que taxativam ente 
establecen cómo han de .ser ele­
gidos y constituidos los Comités, y 
escam otear la  libre decisión de la 
m asa a  elegir sus representantes 
en los lugares de trabajo.

Ea grupo de O. S. R. velará en 
todo momento por que el libre 
juego de la democracia, en lo to­
cante a l asunto que nos ocupa, 
sea  una realidad, y  espera que la 
m asa consciente, dándose cuenta 
exacta de lo que suponen para 
ella los Ooinités de control, no se 
dejará arrebatar este derecho.

L . ROMERO

El gran mitin del Sindicato 
de Artes Blancas

B ajo  la  presidencia del cam a­
rada Rufino Cortés, presidente <’el 
Sindicato, da comienzo el acto, 
diciendo que se va a  examinar la 
trayectoria seguida y  la labor rea­
lizada desde el principio del mo­
vimiento h asta la fecha por el 
Sindicato.

Puente, comandante de Carabi­
neros, hace mención del papel de 
los Sindicatos, y que éstos no de­
ben salirse del área de aus acti­
vidades. Manifiesta que son ex­
trañas ciertas actitudes y extra­
ñas ciertas v isitas que se hacen a 
la U. G. T. Termina diciendo que 
para conseguir el triunfo es ne­
cesaria la unidad de los Partidos 
m arxistas.

E l cam arada Henche manifies­
ta  que tiene una gram sa tisfac­
ción de la  labor realizada por e! 
Sindicato, aunque espera que es­
ta  ha de superarse. «Nosotros 
—dice—hubiéramos querido que 
en este acto interviniera la E je­
cutiva de la  U. G. T .; pero ésta 
ha alegado que no podía tom ar 
parte porque intervenía el P arti­
do Comunista.»

Se extiende en consideraciones 
sobre tal proceder, y dice que no 
se crea que, una organización’ so­
la puede vencer; la unión de to­
dos nos ha de conducir a  la vic­
toria.

A grega que destrozar la  econo­
mía en nombre de ciertos postu­
lados es una traición. E l pacto 
entre la U. G. T. y C. N. T. no 
llena las aspiraciones de los tra­
bajadores, pues es inconcreto.

Aboga por la unión de las P ar­
tidos Socialista y  Comunista.

E l cam arada Girón dirige un 
saludo fervoroso al Sindicato, glo­
sando su historia revolucionaria. 
El hecho de hablar juntos comu­
nistas y  socialistas obedece a sa ­
ber interpretar el sentir de las 
m asas, que desean la pronta cons­
titución del Partido Unico del 
Proletariado. Habla a  continua­
ción del E jército popular, salido 
de las m asas populares, de las Mi­
licias que supieron, sin arm as 
oponerse a  las tarascadas del ene­
migo. Hoy este Ejército tiene sol­

dados aguerridos y  jefes cpmpe 
tentea, que nos conducirán a  la 
victoria, pues las operaciones úl­
timamente realizadas es un a to 
ejemplo.

H ay que tener especial cuida­
do con los que forjan  un ata.pie, 
en la retaguardia; el Gobierno ya 
ha hablado a  este respecto. L as 
cam pañas contra la unidad y  con­
tra el Gobierno de Frente Popu­
lar están patentes; pero el pue- 
blo sabe quién es su enemigo. j_os 
que dicen que la ayuda de la  Unión 
Soviética es mutua, es m ás aro- 
piia, pues abarca a  toda la hu­
manidad avanzada y  progresiva.

Aboga por la fusión de los Par­
tidos Comunista y  Socialista y la 
constitución de Comités de Enla­
ce que faciliten esta  tarea, pero 
con conocimiento público.

E l cam arada Manuel A lbar di­
ce que para gan ar la guerra te­
nemos que cuidar no se descom­
ponga la retaguadia. Se extiende 
en consideraciones de tipo unita­
rio. manifestando que todos tene­
mos que poner el máximo para  
que esto sea una realidad lo an­
tea posible. Parece que al hablar 
de proselitismo se refieren a  so­
cialistas y comunistas, y  también 
en las organizaciones sindicales 
hay proselitismo, y de la peor 
clase. Termina manifestando que 
la guerra hemos de ganarla con 
el esfuerzo de todos.

I/Os oradores fueron muy aplau­
didos en los distintos pasa jes de 
sus discursos.

E a  p r o d u c c i ó n  d e  a z ú c a r  

e n  l a  U n i ó n  S o v i é t i c a  s u ­

p e r a r á  a  l a  d e l  a ñ o  a n ­

t e r i o r

Moscú, 5.—EiSte afio se espera 
una espléndida recolección de re­
molacha azucarera. L as fábricas 
de azúcar del país deben dar 26 
millones de quintales de azúcar, 
esto es, seis millones de quinta­
les m ás que en el año precedente. 
A. I. M. A.
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en
necesario q u e
la producción

Un gran acto del Partido 
Comunista

ro-'  En  el Cine Salam anca, y 
transmitido al Tívoli, Proyeccio­
nes y Fígaro, se celebró el do­
mingo un mitin del Partido Co­
m unista en favor de la  unidad de 
los trabajadores.

E l cam arada Mendesona, que 
preside, manifiesta que el acto es 
p ara  reafirmar la posición del 
Partido ante los problemas ac­
tuales y la  unidad.

A  continuación usa de la pala­
bra el cam arada Isidoro Diéguez, 
del Comité Provincial,

pesino», que es acogido con una 
enorme ovación.)

E l orador afirm a que el P arti­
do Socialista de Cataluña ludia 
por la unidad de todos los traba­
jadores, y que con la  unidad se al­
canzará rápidamente la victoria.

Al acercarse al micrófono el ca­
m arada Vicente Uribe es recibido 
con una gran ovación, que dura 
largo rato.

Dice que su Partido, como siem-
_  __ pre, se  acerca al pueblo para h:--
mr.nifes- de los problemas m ás pal-

los obreros que trabajen 
ganen lo suficiente para 

cubrir sus necesidades 
p u e d an  tra b a ja r  con 
a le g ría  ("Pasionaria")

tando el auge que tom a éste en pitantes en orden a  la  m archa de
Madrid, a  pesar de los ataquen 
sin fundamento que se le dirigen. 
Comenta la labor poco práctica 
que realiza el Concejo madrileño 
sobre el problema del abasteci­
miento. Dice que hay que adop­
tar medidas para que se dejen in­
troducir víveres a  los pequeños 
comerciantes, pero sin consentir 
la  especulación.

También manifiesta que hay que 
hacer una labor depuradora en el 
A 3nintamiento, pues todavía hay 
muchos elementos que sabotean 
la s  decisiones del Concejo.

Se leen multitud de adhesiones 
y se  concede la  palabra al cama- 
rad a Vidiella, consejero de la  Ge­
neralidad de Cataluña y  miembro 
<iel Partido Socialista Unificado.

Em pieza diciendo que hay quien 
critica el lanzamiento de consig­
nas, cuando la consigna no es otra 
cosa que el estudio de la s  condi­
ciones objetivas <íue se  dan en de­
term inadas circunstancias: sirven 
para  que las m asas sepan condu­
cirse bien, y  también como razón 
táctica  para  que las m asas se­
pan ap licar m ejor aquella .eoria. 
E l Partido Socialista Unificado de 
C ataluña ha lanzado esta  consig­
na: «Cataluña no será  libre si en 
E sp añ a vence el fascism o, y  en 
E sp añ a no se  puede vencer al fa s­
cismo sin una ayuda eficaz de 
Catalufia.>

El. cam arada Vidiella rinde un 
homenaje al E jército popular y  al 
pueblo de Madrid, que con su he­
roísmo defiende las libertades de 
Cataluña, y que Cataluña crtá  dis­
puesta tamtúén a  defender a  M a­
drid y  a  la s  libertades de toda la 
República. Cataluña tiene su  par­
tido: el Partido Socialista Unifi­
cado, y gracias a  este Partido y  a 
sus consignas se  ha conseguido 
una potente industria de guerra 
y ha empezado a  moverse el fren­
te de Aragón, y  yo os prometo 
— dice—que nuestro Partido hará 
todo lo posible para que este fren­
te se  mueva aún más, y  a  través 
de Zaragoza, llegar a  Madrid y 
abrazar a  los luchadores de c.ele 
heroico pueblo.

(Aparece en la  sa la  «E l Cam-

la guerra y a  todos los asuntos 
políticos del país. Tiene este je to  
una característica, porque se ce­
lebra a  poco de terminar la pri­
mera ofensiva del E jército popu­
lar. E s ta  ofensiva ha demostrado 
que nuestro pueblo, de la nada, ha 
sabido sac a r  un Ejército, que es ia 
demostración de lo que en organi­
zación la  República v a . llegando.

Saluda en nombre del Comité 
Central del Partido Comunista a 
loa héroes de Brúñete, a  los tan- 
quistas y aviadores y a  los arti­
lleros. Se refiere al orden públi­
co en la  retaguardia, y dice; «Su­
fren un engaño Franco y  los su­
yos si creen que el Partido Comu- 
n’s ta  y el Gobierno de Frente 
Popular van a  permanecer im pa­
sibles ante la organización de la 
indisciplina popular. P ara  vencer 
hemos creado un E jército; p iv s 
haremos todo lo necesario para 
que no triunfe aquella indiscipli­
na. Han surgido unos nuevos ri­
cos, y  el Gobierno les va a  dar la 
batalla sin contemplaciones, am- 
oarado por el pueblo honrado. 
Esperam os q u e  los Sindicatos 
adopten una postura franca y 
leal; que no haya quien ponga 
buena cara al Gobiemo.>

Rechaza que el Partido defien­
da la  política de represión con­
tra  loa obreros.

P ara  los comunistas, la crea­
ción del Partido Unico lo consi­
deramos como un fortalecimiento 
del Frente Popular. Marchemos 
todos hacia adelante, en la  segu­
ridad que se  aproxim a el triunfo 
del pueblo español.

T ras breves palabras del presi­
dente, se  termina el acto a  los 
acordes de «L a  Internacional! y 
el «Himno de Riego>.

cam arad a Vicente Uribe, 
t/ue pronunció un magníñeo 
discurso e l p asad o  domingo 
®n nombre del C. C. del 

Partido  Comunista,

hE s necesario, pues, que ca­
d a  uno de vosotros se 
transform e en un campeón 
decidido de la  unidad, y 
m archar c o n  los je fe s 
cuando los je fe s , respon­
diendo a  este sentimiento 
de unidad, marchen a 
vuestro lad o ; y  m archar 
sin los je fe s  cuando los je- 
fe s  pongan algún obstácu­
lo ; y  m archar por encima 
de los je fe s  cuando los je ­
fe s  se  opongan a  la  uni­
d ad  d e l  proletariado.»

PASIO N ARIA

La Alianza Juvenil
Una vez m ás la  juventud Espa­

ñola ha marcado, con hechos rea­
les y  concretos, la  pauta a  segu'.r 
por todos los an tifascistas en es­
tos momentos de lucha cruel, de 
lucha sin cuartel contra el fa s ­
cismo invasor. Una vez m ás la 
juventud ha expresado y realiza­
do lo que constituye la  base fun- 
dameutal de su actividad: la  uni­
dad de todos los jóvenes españo­
les.

En Valencia ha vuelto a  re­
unirse, ej d ía 2  de Este mismo 
mes, la  juventud española, la  ju­
ventud que lucha y trabaja , la 
juventud que presta t o d a s  sus 
energías al servicio de la  guerra. 
No ha sido una reunión m ás. 
Bien a l  contrario; de esta  reunión 
plenaria de todas las Juventudes 
ha surgido la  A lianza Nacional 
de la Juventud. En ella, la  ju ­
ventud española de t o d a s  las 
tendencias políticas an tifascistas 
ha concertado un program a de 
unidad con tareas concretas, en 
el que quedan plasm ados no sólo 
sus anhelos de lucha, sino la  for­
m a de realizar ^  trabajo  para

Telégrafos necesita solu­
ción a sus problemas

TeléigrafoB. (Ihierpo que t o d o  
cuanto de bueno posee lo expone 
en pro de la causa y del aei-vicio, 
todo lo arriesga, nada regatea y 
siempre e stá  en el puesto que la 
libertad de España exige.

Telégrafos merece, necesita y 
es llegado el momento de mani­
festarlo, de la  atención a  sus pix)- 
blemas, tanto en el orden de su 
personal como en el del m aterial 
que para s u ' organización futura 
precisa para el m ás rápido des­
envolvimiento de los m ás impor­
tantes servicios que los actuales 
momentos requieren, aspectos to­
dos ellos que a l ser aten lides en 
la cantidad y calidad que precisa 
beneficiarían a  la guerra, a l era­
rio y  al pueblo, que, laborioso y 
luchador, desea tener sus comuni­
caciones a  la altu ra que las cir­
cunstancias exigen.

L a  producción de m ateriales 
de consumo constante, o  sea  de 
su s  aparatos, es un problema que

adquirir aquellas reñdndicaciones precisa atención, y m ás en los ac-
a  que la  Juventud española se  ha 
hecho firmemente acreedora.

L a  Juveditud de Izquierda Re- 
publlcaiia, kt de Unión Bepubü- 
cana, la  de Izquierda Federal, la 
Juventud Sindicalista, las Juven­
tudes Socialistas Unificadas y  la  
U. F . E . H . han firmado conjun­
tamente este  program a, que se­
ñala una fecha histórica en el 
proceso de unidad española.

S<damente las Juventtides Li­
bertarias han quedado a l margen 
de e sta  labor grandiosa y digna 
de ser resaltada en iodos los to­
nos. Y  no han quedado al m ar­
gen d e  ella por intransigencia o 
incomprensión del resto de las 
juventudes hispanas. Ciertamen- 
le, las Juventudes L ibertarías han 
eoíaborado con el agrado de to­
das las dem ás en aquellas partes 
dei program a que se  referían a 
la  guerra, a  la  producción, ai 
campo y a  la  cultura, todas ^ la s  
bien fundamentales para el triun­
fo del pueblo español, pero la 
discrepancia surgió <»iando hui>o 
de tratarse  el tema de la batalla 
a l trotskismo. Aquí las Juventu­
des Libertarios expresaron su  in­
transigencia, demostrando c o n  
ello su  incomprensión, quedando 
de e sta  form a truncado el deseo 
de' incorporar a  las Juveii'.udOjj 
Libertarios a l  formidable movi­
miento de unidad de todas las 
juventudes.

Pero al movimiento juvenil his­
pano no ha de Importarle mucho 
e sta  retirada extemporánea. Su 
labor en pro de la  unidad se abre 
cada vez m ás camino. P ara  los 
jóvenes unidad es vactoria, y por 
ella, por la  unidad y la  victoria,

tuales momentos d e  guerra de m- 
dependencia de España. Pensar 
en la adquisición en el extranjero 
de éstos, supone restar un puntal 
a  la  economía nacional, hoy nece­
sitada de se r  atendida y defendi­
da m ás que nunca.

E l Cuerpo de Telégrafos tiene 
elementos, taller y personal para 
dar comiezo a  esta  obra, obra pre­
cisa, necesaria en lo-s prelimina­
res de industrialización de los aer- 
via'.oa de Telecomunicación que 
inexorablemente hay que empren­
der.

En Telégrafos el personal es 
sufrido, esclavo en el cumplimien­
to de su deber, en el que llega 
a ! sacrificio en beneficio de la gue­
rra de la  España leal. Entre di­
cho personal, el de la escala de 
mecánicos tiene planteado su pro­
blema, problema de fa lta  de per-

faan de segidr trabajando. L la­
m a rúii de nuevo a  los jóvenes li­
bertarios a  Incorporarse a  su  mo­
vimiento, a s i como al resto de 
toda la  juventud, y e l triunfo 
.sErá suyo. Indudablemente.

jo rn ad as gloriosas se  abren 
ante la  juventud española, que 
ha sabido escoger su camino. La 
juventud se  abre paso  hacia la  
victoria.

eonal, que precisa la atención j»a- 
ra poder remediar en lo posible 
la producción del m aterial pre.ii- 
so  al oonisumo solicitado. E s  ne­
cesaria e sta  atención no por ;o 
que pueda significar de beni .ficío- 
»a  p ara  el personal, por lo justa, 
sino i>or la  parte m aterial que la 
guerra exige.

E l personal de la escala de me­
cánicas era ya escaso p a r a  los 
servicios de reparaciones gf-nera- 
Ies en los aparatos telegráficos y 
construcción de algunas piezas de 
m ayor consumo. Hoy, ante la de­
m anda incesante de aparatos y 
fornituras para los m i s m o s  y 
m ontaje de estaciones móviles 
que requieren y reclaman las ne­
cesidades de ia guerra, a  pesar 
del sacrificio de su  doble joraada, 
de la intensificación de su  produc­
ción y  del interés que por servir 
a  la  guerra ponen su s  componen­
tes, teme llegue el momento, si 
no se  comprenden su s  problemas 
y  se  da solución rápida a  éstos, 
de que se irroguen graves poijui­
cios.

U rge aplicar la  escala de me­
cánicos del Cuerpo de Telégrafos 
como personal y a  capacitatk) en 
el desempeño de su  oiJsióa. Há­
gase  Justicia en el peisonal de 
ayudantes. Tiene dem ostrada .su 
capacidad como tales mecánicos, 
y desempeñan en la actualidad 
esta misión, y déseles ingreso en 
dicha e s c a l a ,  asi como a  los 
aprendices que tienen dem ostrada 
igual capacidad. Adm ítase rein­
grese el personal excedente, per­
sonal que en número crecido pres­
ta  su s servicios desinteresada­
mente a  la  causa y al servicio de 
Telégrafos; todo esto como medi­
da preliminar, y amplíese después 
e ste ''p erson al con profesionales 
competentes para  las exigencias 
que el servicio ha de requerir en 
su futuro.

E s  necesario, pues, m ayor te­
són, m ás movilidad en la defensa 
y resolución de estos pix^lem as 
y de todos los que el Sindicato 
Nacional de Telégrafos t i e n e  
planteados por quien e stá  obliga­
do a  ello fuera de la  órbita sin­
d ical

Luis B . O U V A B E S 
Vocal del C, E . N. del 
Sindicato Na/(úonaJ de 

Telégrafos.

H em os recibido como donativo p ara  nuestro 
periódico UNIDAD la  cantidad de JOS pesetas con 
30  céntimos, que los so ldados del 137 Batallón  de 
la  35  B rigad a  m ixta han enviado entusiásticam en­
te a  esta Administración.

D am os la s grac ias a  estos com pañeros, haciendo 
constar que todos ellos pertenecen a  la  O. S. R. de 
Pintores y que su acto significa una prueba de c a ­
riño y  adhesión a l  periódico que orienta a  los tra ­
ba jad o res sindicados. El E jército  del pueblo se  cap acita  en sus horas de <íe«- 

canso p ara  m ejor batir a l  enemigo en la lucha.Ayuntamiento de Madrid
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CARTAS A UN JOVEN 
CAMPESINO

Q uerido  y  jo v e n  a m ig o : T u  
c a r ta  m e  llenó  de  g ra n  co n ten ­
to  no  sólo  p o r  v e r  en ella tu  
co n fo rm id a d  con las orien tacio ­
n e s  que  en  m i a n te r io r  tu v e  el 
agrado  de  señ a la r te , sino aú n  
m á s  p o r  la  g ra n  n o tic ia  que  en  
ella m e  rem ite s . N o  puedes im a ­
g in a r te  la sa tis fa cc ió n  q u e  to ­
d os, y  y o  m u y  espec ia lm en te , 
se n tim o s  a l sa b er  q u e  vu es tra  
c r o s e c f t a  h a  s id o  esp lénd ida , 
g rn a d e , m u y  g ra n d e , m ucho  
m á s  de lo q u e  im a g in á b a m o s, a 
p esa r  de que  la s  n o tic ia s  que  
h a s ta  n o so tro s  llegaban  n o s  h a ­
c ían  su p o n er  e s ta  g ra n  v ic to ria  
d e  los tra b a ja d o res  del cam po. 
A q u í tie n e s  u n  m u e s tra  de có­
m o  u n  tra b a jo  b ien  organizado  
p v ^ d e  ren d ir  m a g n ífico s  fru to s .  
H a b é i s  tra b a ja d o  b ien , con  
bríos, sacando  a  la tie rra  cuan­
to  se  la pod ía  sa ca r  y  dem os­
tra n d o  que  v u e s tra  exp lo tación  
de  la tie rra  su p era  en  e fe c tiv i­
d ad  y  re n d im ie n to  a  la  que  po­
n ía  en p rá c tica  la  burguesía .

M e a legra  m u c h o  tam b ién  
v u e s tra  exp resió n  de agradeci­
m ie n to  a  los cam aradas de la 
ciu d a d  y  a los so ld a d o s que  con 
g ra n  e sp ír itu  de  sa crific io  os 
h a n  a yu d a d o  a recoger los f r u ­
to s  del cam po, que  son  a  la vez  
f r u to s  de  v u e s tro  tra b a jo . De 
e s ta  fo rm a  ha b éis  v is to  rea li­
za d a  la  g ra n  u n id a d  de acción  
de  los tra b a ja d o res  in d u str ia  
le s  y  de

b ien  en  fo rm a  de C o m ités  u  o tra  
cualqu iera . D esenm ascararlo s y  
n egarlo s el derecho a  e x is tir  y  
m edrar.

Y  a e s te  resp ec to  ten é is  una  
buen a  so lución , q u e  el m ism o  
m in is tro  de A g r ic u ltu ra  os ha  
seña lado  d iversa s  v e c e s :  la 
c o n s titu c ió n  de C oopera tivas de 
v e n ta . In te n ta d la ;  convenced  a

to dos los com pañeros para  que  
c o n s titu y a n  la  C ooperativa . Y o  
os m andaré , s i  lo  deseá is, m-o- 
delos de  E s ta tu to s  p ara  co n sti­
tu ir la . V e ré is  cóm o de e s ta  fo r ­
m a  ten é is  re su e lto  el p rob lem a  
que os acongoja  ahora . Y  ve ­
ré is  cóm o todos, u n a  v e z  fu n ­
cione la C oopera tiva , se  p ro n u n ­
cian  e n  pro  de ella y  v ien en  a 
vo so tro s  con agrado.

P o r h o y , n a d a  m ás. R ecibe  
cordiales abrazos a n tifa sc is ta s .

Antonio CABAL>1^TíllO

Reunión del Comité Cen­
tral de la Federación

de O. S. R.
En  la  Secretaría del Comité Ejecutivo de nuestra Federación 

se  ha reunido por primera vez el Comité Central recientemente 
elegido en la Conferencia Provincial de la  O. S. K.

Después de escuchar el informe, justo  y detallado, del secre­
tario general, cam arada Barbado, (jue fué af>robado tras pequeñas 
intervenciones de algunos miembros del C. C., se  pasó a  estudiar 
y aprobar la resolución de la Conferencia. Todos sus puntos fue­
ron aprobados, mereciendo el segundo de ellos, referente a  la  uni­
dad, un detenido estudio, objeto de varias iiilerveiiciones, entre 
ellas una del secretario general, que fué unánimemente aprobada, 
asi como el citado punto, acordándose iiitensiticar los trabajos pro 
unidad de los Grupos, a  pesar del acuerdo axloptado por la  Unión 
de Grupos S. S . Con referencia a  esto mismo, se  acordó iniciar una 
gran  campaña de esclarecimiento de nuestra posición como Grupos 
de O. S. K. ante la  unidad y frente a  las posiciones antiunionistas 
de otros elementos.

Aprobada la resolución, se  pasó a  discutir las tareas inmedia­
tas de la O. S. R ., asi como ias funciones que a  los miembros 
del C. C. correspondían, acordándose que el C. C. en pleno pres­
tase  su colaboración al Comité Ejecutivo en el inmenso trabajo

los c a m o Z n ^ ^  «  desarrollar en estos momentos de gran actividad, a  fin de cum-

e s ie  cam ino  u e yu , nu  i*a. ¡ ^  nuestros Grupos. 
d e is , a  la u n id a d  to ta l de  los  ̂ . . .

-  *  -  /

tra b a ja d o res . L o s  obreros de  la 
ciudad  y  los de l cam po y a  han  
reñ id o  ju n to s  e s ta  p rim era  gran  
ba ta lla  y  j u n t o s  p e rs is tirá n  
h a s ta  la v ic to r ia  co n tra  el fa s ­
c ism o  y  el tr iu n fo  de  las  a sp i-¡ 
raciones to ta le s  de cm ancipa-

Finalmente, intervinieron varios miembros del C. C. para ex­
poner diversos problemas relacionivdos con varias industrias y Sin­
dicatos, tomándose resoluciones referentes a  cada uno de ellos, fina­
lizando la  reunión con el acuerdo respecto a  la feclia de celebra­
ción de nueva reunión del Comité Central.

P r u e b a  d e  v a r i o s  d i r i g í -

ahora  va m o s  con tu  p re­
g u n ta . T ien es  ra zó n , en  e fec to , 
d iciendo  que  d esp u és  de ganada  
la  ba ta lla  de  la cosecha va is  a 
te n e r  q u e  g a n a r la o tra  de la 
ven ta . P ero lo c ier to  es que  el 
G obierno del F re n te  P opu lar, el 
m in is tro  de A g r ic u ltu ra , os han  
dado y a  las n o rm a s para  ac­
tu a r. E s  p rec iso  dar la batalla  
a los especu ladores, y  para  dar­
la co n tá is  s iem p re  con e l apoyo  
del G obierno. N o  es posib le  con­
se n tir  a e s ta s  a ltu ra s  que s u r ­
ja n  esos m iserab les  que desean  
o b ten er  su s  en o rm es  benefic ios  
a  costa  de  v u e s tro  sudor. V o s­
o tro s  e s tá is  en la obligación de 
desen m a sca ra rlo s  cuando  se  os 
«p arezcan , bien  p erso n a lm en te ,

b l e s  e n  l a  U .  R .  5. 5.
Moscú, 9.—En el aeropuerto de 

Moscú han sido concienzudamen­
te preparados varios dirigibles pa­
ra efectuar vuelos de distancia.

E l día 4 de agosto, por la m a­
ñana, salió de este aeropuerto el 
dirigible <tU. R. S. S. V. 6», para 
efectuar un vuelo de entrenamien­
to con el itinerario Moscú-Penza 
y regreso. El dia de ayer salió el 
dirigible «U. R. S. S. V. 8> con 
dirección a  Arzam as. Los dos di­
rigibles han aterrizado felizmen­
te. E l «U. R, S. S. V. 6» ha esta­
do en el aire treinta y cinco horas 
seguidas, y veinticuatro el «U. R- 
S. S. V. Si.

Próximamente, las dos aerona­
ves efectuarán un viaje a  Arkán- 
gel y  Sverdloysk.—A. I. M. A.

E l  f l o r e c i m i e n t o  d e  l a  i n ­

d u s t r i a  d e  l a  A v i a c i ó n

r u s a

Moscú, 10.—L a  industria de la 
Aviación soviética ha obtenido 
una nueva y señalada victoria. 
L a s  fábricas constructoras de 
aviones ii^i-ros del Comisariado 
del Pueblo de la Industria de De­
fensa han construido un nuevo 
avión deportivo de carreras, nú­
mero 18, modelo del ingeniero In- 
kovlev.

E l avión lleva chasis escamotea- 
ble y un motor de poca potencia, 
únicamente de 140 caballos. E l 
aparato posee m agníñeas cualida­
des aerodinámicas, gracias a  las 
cuales puede con este motor des­
arrollar una velocidad de 300 k' 
iómetros por hora.— Â, L  M, A*

L a  O. S. R. de A rtes Blanca.s 
está  en plena actividad, y ésta se 
desarrolla dando solución a  todos 
los problemas que tienen plan­
teados los obreros panaderos en 
el frente y en la  retaguardia, ya 
sean estos problemas de Indole 
profesional, sindicales' o de me­
joramiento m aterial de dichos tra­
bajadores.

E l pasado día 10 ha celebrado 
una conferencia en el Ateneo pa­
ra  dar a  conocer las ci señanzas 
de la  Conferencia Provm c’al de 
Grupos, que fué precedida de otras 
de Sección y una intensa propa­
ganda a  base de pasquines y oc­
tavillas. Se había preparado has­
ta  en sus mínimos detallf-.^, y asi 
pudimos contemplar cómo el lo­
cal estaba lleno de pancartas, en 
las que se m anifestaban los de­
seos de los obreros de A rtes 
cas en cuanto a l aumento de la 
producción, al aprendizaje d e 1 
manejo de las arm as, el sosteni­
miento del Frente Popular, el 
agradecimiento al gran  pueblo 
soviético y la  necesidad de un 
Sindicato de la  Alimentación.

Presidian el salón las efigies de 
tres preclaros m ilitantes de la 
O. S. R. y héroes de nuestro E jér­
cito popular: los cam aradas Eva­
risto Gil, Heredia y Gay, espejo 
y gpiia hoy de los obreros de las 
A rtes Blancas.

Ante la importancia de las re­
soluciones tom adas en la  citada 
conferencia, que fué transform a­
da en asam blea por la situación 
creada a  la  O. S. R. por los 
compañeros socialistas, las m ás 
importantes son; reforzamiento 
de los Grupos de base; trabajar 
en pro del Partido Unico; conside­
rar contraria a la unidad la posi­
ción del G. S. S .; desenm ascarar a 
los enemigos de la  unidad; luchar 
por el restablecimiento de a  de­
mocracia sindical en el Sindicato 
por medio de asam bleas genera­
les y de sección, y que se  cubran 
los puestos de dirección por elec­
ción directa de los afiliados y  la 
celebración de una asam blea pa­
ra  que los obreros conozcan la 
form a y objetivos de la  incauta­
ción de la  industria por el Con­
sorcio: ante la  importancia de 
esta.g resoluciones — repetimos— , 
nos dirigimos a  los cam aradas 
Peña, Rodrigo. Guerrero y López,

'I Ejecutivo de la  O. S. R., para 
que nos ampliaran lo dicho en la 
asam blea por los que intervinie­
ron en ella, además del informan­
te. cam arada Yagüe, y  entre los 
que recordamos a  Batanero, Pra- 
des, Fuentes y Abilio.

Peña nos habla de la  posición 
de algunos que hablan mucho de 
unidad en público, y luego, en las 
secretaiías, de form a artera, subs­
traen los puestos de dirección que 
tenia la O. S. R .; nos da los si­
guientes datos; A l empezar la 
guerra, el G. S. S. tenia 39 pues­
tos en la  dirección, y la O. S. R., 
37 puestos, elegidos directamente 
por los obreros; hoy la composi­
ción e.s de 49 y 27, respectivamen­
te; este crecimiento ha sido posi­
ble porque mientras la  O. S. R. hs 
dado 26 directivos a  la  guerra, 
del G. S. S. sólo han ido 10, y 
nuestra O. S. R. ha callado, en 
arras a  la unidad, esto, sin con­
tar las bajas maniobras para des­
plazar a  los cam aradas Prades y 
Yagüe,

E sta  actitud antidemocrática de 
los miembros del G. S. S. se ex­
tiende a  la vida del Sindicato—nos 
dice Rodrigo— ; no se convocan 
asam bleas, a  pesar de haber peti­
ciones reglam entarias: se hacen 
transformaciones orgánicas en el 
Sindicato para impedir la  voz de 
la provincia; se pretende elevar la 
cuota sin previa consulta, e inclu­
so quieren ir a  la incautación de 
la  industria sin que los afiliados 
sepan la form a ni los objetivos.

E s  francamente inaceptable e s­
ta  actitud de algunos elementos 
socialistas—dice Guerrero— , que 
el 7 de noviembre no se les en­
contraba y ahora quieren mono­
polizar la  dirección del Sindicato, 
aunque no aparezcan por él. E l 
hecho m ás sangrante es lo hecho 
contra el cam arada Yag^üe, cuya 
conducta revolucionaria de antea

y durante la guerra muchos de 
estos unitarios de galería quisie­
ran haber observado. A  todo esto 
hay que añadir la negativa al 
Comité de Enlace entre loa Gru­
pos, e incluso la  fa lta  de asisten­
cia a  las entrevistas propuestas 
por la  O. S. R. para estudiar los 
problemas de Intendencia y Con­
sorcio, de cuya actuación no sa­
ben una palabra los afiliados a 
las A rtes Blancas.

E stam os seguros de que nues­
tra  O. S. R. cuenta con la adhe­
sión de los obreros panaderos, y 
cuando éstos conozcan la  conduc­
ta  de los que quieren el Sindicato 
como trampolín, la  r e c hazarán 
enérgicamente. No olvidarán que 
es la  O. S. R. quien ha dado so­
lución a  los problemas que se 
planteaban a  los obreros panade­
ros en el frente y en la  retaguar­
dia, creando la  Comisión de Ayu­
das, en la  cual dió participación 
al G. S. S. para proporcionar la 
solidaridad de los que trabajan  
con los del frente; como no po­
drán olvidar tampoco que les bus­
can la solución al difícil problema 
del abastecimiento, proponiendo 
al Sindicato: primero, la  creación 
del comedor colectivo, y la Co­
operativa, después, como igual­
mente prestará ahora todo su 
apoyo a  la  centralización de la 
industria por el Consorcio.

Nuestro Grupo ya ha empeza­
do a  explicar a  las m asas tal si­
tuación en el «Boletín> que ha 
empezado a  publicar, y cumplien­
do los acuerdos de su asam blea 
del Ateneo, lo expondrán am plia­
mente por manifiestos, mítines y 
lo que sea preciso h asta  conse­
guir desterrar tales vicios del Sin­
dicato y  una unidad sincera y 
leal, no basada en los deseos de 
unos de ap lastar a  los demás ni 
en que esta  unión sirva para  dar 
de lado a l resto de los afiliados.

O. S. R. DE T R A B A JA D O ­
RES D EL ESTA D O

Hemos tenido ocasión de hablar 
con nuestros cam aradas J o s é  
Méndez y Jerem ías Fernández 
sobre la  asam blea que celebró el 
Grupo de Trabajadores del E sta ­
do el dia 9, asam blea que fué 
precedida de una preparación en 
los grupos de base y por un m a­
nifiesto en el que se invitaba a 
todos los obreros y empleados del 
Elstado a  tom ar parte en las de­
liberaciones de nuestra O. S. R-, 
y que. a  pesar de las dificultades 
de horario, vió concurrida.

E l objeto de la asam blea, ya 
lo decía el manifiesto, era, en pri­
m er lugar, conocer las resolucio­
nes de la Conferencia de Grupos 
y am pliar el Comité del Grupo, a 
fin de que éste h aga llegar nues­
tra orientación a  todos los qua 
perciben su s haberes de las arcas 
del Estado. También mereció es­
pecial interés los problemas de 
organización del Grupo, el cual, 
a partir de la asam blea, estará 
perfectamente asentado en lo s  
Gimpos de base de los respectivos 
establecimientos del Elstado, lo 
que perm itirá a  nuestros compa­
ñeros desarrollar con éxito rápi­
damente su  actividad en la crea­
ción de la Federación Nacional 
de Obreros y Eímpleados del E sta­
do, idea central del Grupo junto 
a  la de conseguir la unidad con 
el Grupo Sindical Socialista.

E l cam arada Fernández nos ha­
bla con gran aplomo de la crea­
ción de la Federación Nacional 
y de su  necesidad; por él nos en­
teram os que hace un año se  ini­
ciaron unos trabajos para  ello, 
sin  resultado: nos explica que ya 
existe una Federación Nacional 
de Trabajadores del Elstado, na­
cida de la fusión de la  U . G. T. 
del Estado, en su  aspecto nacio­
nal, y dos organizaciones autóno­
m as: la Federación Nacional de 
Trabajadores del E stad o  y Por­
teros Eventuales; sin  embargOi 
en e sta  Federación no están  to­
dos los Sindicatos de obreros I 
empleados del Elstado.

Tenia m ucha razón cuando noí 
decía nuestro cam arada Femáfl' 
dez que era una necesidad i*®'

«Continúa en la  pág. 7.*).
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N O T A  I N T E R N A C I O N A L !
I

Japón , potencia fascista , ha emprendido otra m asacre colectiva 
a l proseguir ia  invasión del territorio chino con ei fin de cubrir 
otra etapa en la  realización del plan Tanaka y en el trazado plan 
antísoviético.

No quiere ser menos que sus hermanos europeos Alem ania e 
Italia. Como ellos, ha llevado a  los campos chinos la  destrucción 
organizada y a  las ciudades pacificas la  «guerra total». L as m ujeres 
de China y  sus niños han conocido los efectos salvajes de las bom­
bas de aviación y de las am etralladoras de los aviones fascistas. 
Allí, como aquí, la  «cultura» la  envían en la punta de obuses cri­
minales.

Pero lo mismo que en España, China entera se levanta animo­
sa  en contra del imperialismo japonés, que busca la colonización de 
este viejo país y la  explotación del pueblo y sus riquezas naturales.

En China se ha realizado la formación rápida del Frente Popu­
lar. Como en España, las fuerzas sinceramente an tifascistas se han 
coligado contra el fascism o, y es de esperar, primero, !a  parali­
zación de todas cuantas ofensivas inicien las fuerzas japonesas, y 
m ás tarde, el ataque decidido del E jército chino, que puede estar 
compuesto de millones de combatientes.

Lo m ás Importante, dejando a  un lado el arm a política formi­
dable que es el Frente Popular chino, son dos hechos que en alto 
grado van a  contribuir al desastre de la  aventura japonesa. Uno 
será la  actividad del poderoso E jército Rojo chino, que ha de en­
tra r  en acción atacando precisamente en la  retaguardia enemiga. 
Su cohesión, su firmeza en el conocimiento de los intereses verdade­
ros del pueblo chino y la capacidad técnica, ya probada en sus lar­
gos m eses de lucha, harán retroceder a  los fasc istas nipones y lle­
g a rá  a  ser uno de losr forjadores m ás heroicos de la  libertad del 
gran pueblo asiático que es China.

E l otro factor nosotros le conocemos bien. Nuestros soldados, 
nuestros aviadores, nuestras mujeres y nuestros niños saben per­
fectamente del cariñoso apoyo que la Unión Soviética nos ha pres­
tado. En China también lo percibirán, porque la U. R. S. S. bien ha 
demostrado que se encuentra codo con codo de quien luche contra 
la  opresión y camine hacia el progreso y la libertad.

L a  U. R. S. S. defenderá las libertades chinas. E l Frente Popu­
lar  unirá a  las m asas an tifascistas y progresivas de la China, y 
el E jército Rojo, junto a  los demás Cuerpos de E jército chinos, 
llevarán h asta tocar la frontera soviética la bandera de la  liberación 
de un pueblo que comienza a  dar su sangre por no ser oprimido.

En nuestra Conferencia in­
tervino este viejo cam arad a  
por el G rupo de Vendedores.

£! fascismo japonés empieza a tro­
pezar con la voluntad de un pueblo 
dispuesto a defender su libertad y su 

independencia a toda costa
Shanghai, 11. ;Servicio radiote- 

íCgráfico de A. I. M. A .)—Ei día 9 
de agosto, a  las cinco de la  ‘ arde, 
la s  tropas japonesas iniciaron un 
violento ataque en el sector del 
ferrocarril Tien-Tsin-Pukeu co­
rrespondiente a  la  estación Tin- 
khai; pero fueron enérgicamente 
rechazadas por las tropas chinas, 
que hicieron retroceder a los ja ­
poneses hasta m ás allá de si's an­
tiguas posiciones, iefuerzos chi­
nos que llegaron poco después ocu­
paron diferentes posiciones en el 
sector Norte de Chinkai.

Han llegado a  Peiping unos tres 
mil soldados japoneses traídos de 
los sectores de Truncheu. Nangu- 
yan y Fentgai. de los alrededores 
de Peiping y Tien-Tsin.

*  *  «
Shanghai, 11.—L as tropas de. 

Gobierno central, colocadas a  íc 
la igo  del ferrocarril Pekín-Han- 
keu, continúan resistiendo victo­
riosamente los ataques de los ja-

3 noí 
máH‘ 

ini*l

r.‘ ),

Vida de los 
Grupos
(Viene de la  pág. 6.») 

prescindible, y que el Grupo tiene 
que ser -el campeón de la conse­
cución de esa buena form a de or­
ganización. E s  un absurdo el so s­
tenimiento de pequeños Sindica­
tos en cada Ministerio e incluso 
m ás de uno; esa form a de o rga­
nización es rudimentaria, perte­
nece al pasado; hoy es indispen­
sable la creación de un solo Sin­
dicato que abarque a  todos los 
que tienen su  actividad en los or­
ganism os del Elstado, lo que les 
hará conocerse mutuamente los 
problemas y les ayudará a  su  so­
lución; además, proporcionan al 
Gobierno un fuerte instrumento 
para la renovación de las form as 
clásicas m inisteriales de que loe 
asuntos duerman el sueño de loe 
ju s to s ' y para  ei descubrimiento 
de emboscados y saboteadores.

Estam os seguros que nuestro 
Grupo llevará a  feliz término esta 
tarea, m áxim e cuando tiene pre­
parado un amplio plan de roclu- 
tamittito, y, aun habiendo roto el 
<5. S. S. el Comité de Enlace, pre­
tende y conseguirá mantener sus 
relaciones de cordialidad con loe 
cam aradas socialistas para  conse- 
8VÍr una fuerte Federación N a­
cional y la constitución del P ar­
tido Unáoo del Proletariado,

poneses. L1 Gobierno chino di.spo- 
ne de quince buques en el Y ans;- 
Tse p ara  impedir el acceso a  Han- 
keu de la  Marina japonesa. E l r ’o 
será minado en caso de necesidad. 
E l Gobierno chino e stá  convenci­
do de que e sta s  medidas defensi­
vas permitirían sostener la gue­
rra durante varios años.—Fabra.

D E S P U E S  D E L  P L E N O  

D E  L A  F E D E R A C I O N  

D E  H O S T E L E R I A

(Viene de la pág. 1.‘ )
E s  urgente dotar a  n u estri Fe  

deraeión de una Comisión Ejecu­
tiva firme, compenetrada y conse­
cuente, que estando identificada 
con los acuerdos del Pleno asim i­
le en cada pueblo, en cada capi­
tal, en cada provincia, las resolu­
ciones aprobadas.

E l camino, a este respecto, está 
“ limpio” . E l Pleno tiene acordado 
la celebración de un Congreso a 
finales de septiembre. En él se  va 
a  discutir la gestión de la Comi­
sión Ejecutiva que ha dimitido y 
otros problemas interesante.s para 
el fortalecimiento de nuestra Fe­
deración Nacional. T  o i  o s  los 
obreros de la industria, todos los 
dirigentes de las localidades y 
provincias, estrechamente unidos 
en un solo afán, con un solo pen­
samiento, tienen que trab ajar con 
todo interés y entusiasm o en la 
preparación de nuestro próximo 
Congreso. De nuestro traoajo. de 
nuestra actividad en la aplicación 
de las tareas acordadas en el Ple­
no, depende en b u e n a  parte el 
éxito de nuestro Congreso. De­
m ostrarem os a  los que no com­
prenden, a  los que quieren llevar 
a  nuestra organización nacional 
por senderos inseguros, que nues­
tra  posición es la única ju sta , y 
dotaremos a  nuestro organismo 
federativo de una dirección que 
esté a  tono con el heroísmo, la 
abnegación y el espíritu de sa ­
crificio que los trabajadores de la 
Hostelería están demostrando en 
el frente de batalla y  en el de la 
producción.

U na tarea, pues, de inmediata 
realización: ESCLA RECIM IEN TO  
Y APLICACION R A P I D A  D E 
LO S ACUERDOS D E L  PLENO  
AMPLIADO Y  PREPARACION 
EN TU SIA STA  D E N U E S T R O  
CONGRESO, 

jTODOS A T R A B A JA R !
J .  P E R E Z  DIAZ 

.Valencia, agosto 1937,

¡ . V A N E S
Agosto 1930.

' Una glorieta. .Un bar. Dos me­
sas. En  una de ellas están  sen­
tados tres milicianos: mono des­
aliñado, alpargatas, gorro, co­
rreaje, rostros sin afe itar y  cur­
tidos. En la  otra mesa, dos oñ- 
cinistas compañeros de un m is­
mo despacho. Pepe, viejo mili­
tante en un partido obrero. Ju an  
es uno de los numerosos sin par- 
partido recientemente sindicado. 
Ni es bueno, ni es malo, Lo m is­
mo le diera vivir en la  Luna que 
en la  Tierra. Trabaja, come y 
se conforma. Un collar, una ca­
dena y un látigo no hubieran sa ­
bido inspirarle odio,

PEPE.- -Ese moreno de la  bar­
ba negra es carpintero en ei ta ­
ller del 4. Bravo muchacho, va­
liente; un buen defensor de 
nuestra querida causa. E l y los 
que se le parecen crearán una 
nueva sociedad m ás justa'.

JU A N .—Ju s ta  o no, siempre 
tendremos que trabajar.

Agosto 1937.
Una glorieta. Un bar. Dos me­

sas. En una de ellas están sen­
tados un capitán y dos solda­
dos. Bien uniformados, limpios, 
recién afeitados; comparten en 
buena cam aradería. En la  otra 
mesa, Pepe y Juan,

P E P E .—Mira. E l capitán ps 
aquel carpintero que trabajaba 
en el taller del 4. Un héroe. Me 
estremezco de orgullo. ¡Y a  era 
hora que los chicos del pueblo 
pudieran ser capitanes! Por ellos 
crearemos una nueva sociedad 
m ás justa.

JU A N .—Bueno; ¡pero eso de 
hacer capitanes, a  los carpin­
teros a  mí no me convence!

Muchos Juanes andan por ahí 
como ése, sin que nadie les mo­
leste, sin que les conmueva nues­
tro gran dolor. E sos Juanes eo- 
bran para la España que desea­
mos crear. En la  fam ilia traba­
jadora les corresponderá siempre 
el último puesto, como si lleva­
ran collar y cadena.

Z E P

E N  PRO  D E  LA M IU T A R IZ A C ÍO N  D E LA IN D U STRIA
D E GUERRA

Organización de la indus  ̂
tria para la guerra

Hemos vivido día a  día, du­
rante un año de guerra, todo ei 
proceso de descomposición a  que 
ha estado sometida la  industria 
como consecuencia de la  inepcia 
de los organismos dirigentes y, 
sobre todo, de la  política de con­
temporizaciones seguida ante la 
actuación de ciertas organizacio­
nes.

L a  lección recibida ha s i d o  
am arga y  debemos sacar de ella 
todo el provecho que nos sea da­
ble obtener p ara  sacar a  la indus­
tria del estado de desorganización 
y m arasm o en que se  encuentra 
L a  industria dé guerra sé halla 
todavía en un estado equivalente 
al de las Milicias en el ISáército. 
Ahora bien: las-.Milicias han sabi­
do superarse y convertirse en ei 
Ejército regular, confinando úni 
co, que reconquistarái todo el te­
rritorio rebelde. L a  in du stria ,, si 
queremos que llegue a  ser tan po­
tente como nuestro-E jército  re­
quiere, debemos transform arla si- 
guiendo la lección' dada por las 
M ilicias: transform ándola b a j o  
una organización rígida y  ponién­
dola bajo la dirección de. un man­
do único.

N uestra obligación primordial 
es trab a jar para ganar la guerra 
No es hora de que andemos per­
diendo demasiado el tiempo tra­
tando de esclarecer, atacar o ju s­
tificar actuacienes pasadas. B asta  
con que retengamos en nuestra 
mente cuanto h asta ahora ha ocu­
rrido para  no incurrir en el in­
curo en idénticos o parecidi'-s erro­
res. Y  con esto bien present:, mi­
remos hacia adelante para hallar 
rápidamente la  solución que nos 
parezca m ás satisfactoria al fs- 
tado actual de la industria.

No debemos -olvidar qu“ e s ta ­
mos en guerra y que no.s debemos 
decidir actualmente por aquellas 
soluciones que mejor sirvan sus 
necesidades, aunque separ-us de 
antemano que dichas solur'iones 
no serán satisfactorias una vez la 
guerra haya terminado. De ahí 
que nosotros cream os necesario 
dividir todas las industrias en dos 
grandes grupos: uno, formado poi 
las industrias de guerra, y otro, 
por las industrias que podríamos 
llam ar civiles.

E l criterio p ara  form ar estos dos 
grandes grupos es muy sencillo. Se 
consideran industrias de guerra to­
das aquellas cuya producción debe 
dedicarse exclusivamente al avi­
tuallamiento del Ejército. Por tan­
to, la clasificación no puede ser 
genérica, sino especifica, fábrica 
por fábrica, por ejemplo: no clasi­
ficaremos “a  priori” a  todas las 
fábricas de calzado como indus­
trias de gruerra por el hecho de 
que el E jército necesita calzado, 
sino solam ente aquellas fábricas 
que sean necesarias p ara  cubrir 
todas las necesidades de nuestros 
soldados. E l resto serán indus­
trias civiles.

L as necesidades del E jército son 
primordiales, im perativas y apre­
miantes. y, por ende, aparece la 
necesidad de que la industria de. 
guerra marche con la m ism a dis­
ciplina y ten ga la mism a agilidaJ 
de movimientos que las ’midade¿ 
del mismo Ejército. P ara  esto ve 
mos como solución indispensable 
la militarización absoluta y efecti­
va de todas la s ’ industrias de gu e­
rra. Todos los obreros que ec

ellas trabajan  deben estar real­
mente encuadrados en el E jérci­
to, con mandos y graduaciones 
militares, con comisarios políti­
cos que mantengan su moral de 
guerra y con la m isma disciplina 
rígida que impera en todas las 
ram as del Ejército.

L a  militarización de las indus­
trias de guerra no puede traer 
m ás que beneficios para nuestro 
E jército y para el rápido desen­
lace de la guerra. Acabaría con 
la fa lta  de dirección única actual­
mente existente, con la confusión 
de la  que se  aprovechan algunas 
industrias para hacer creer que 
son de guerra, cuando en reali­
dad no sirven al Ejército, y con 
las discordias, políticas y sindica­
les en el interior de las fábricas.

Con la militarización efectiva, 
no de ofició, de la industria de 
guerra, la producción nacional de 
armamento, municiones y avitua­
llamiento en general aum entaría 
de un modo enorme y habríamos 
dado un paso gigantesco hacia la 
unidad política y  sindical entre 
todos los trabajadores.

J .  GRAU Y SE R R A D E LL

E L  DUELO
L a  guerra de Españ.a—cualquie­

ra que sea su final—ha consagra­
do el internacionalismo de todos 
los países.

Internacionalismo de todos los 
pueblos del mundo, los cuales han 
sentido el destino del pueblo es­
pañol como el suyo propio. Su 
glorioso símbolo es la B rigada In­
ternacional.

Internacionalismo de las poten­
cias del -dinero, las cuales han so­
metido bajo su yugo a  todos los 
Estados, e incluso han conducido 
a  las grandes democracias de Oc­
cidente (Inglaterra y Francia) a  
la abdicación, a  la  traición de sus 
ideales esenciales y de sus razones 
de vivir.

Internacionalistno del fascism o 
(eje Rom a-Berlín), que sacrifica 
ias exigencias vitales de las na­
ciones que am bas capitales tienen 
el encargo de representar a  las 
necesidades de su alianza: Mus- 
solini entrega Ita lia  a  Alemania, 
la cual, después de haberse servi­
do de ella, la pisoteará mañana.

Internacionalism o de los pro­
pios nacionalismos — en Francia, 
puesto que Coblenza es hoy P a­
rís— ; en España, donde ios gene­
rales «nacionalistas» recurren a  
los cañones, a  los aviones y a  la 
carne de cañón de Italia y de Ale­
mania p ara  destruir su s  propios 
pueblos, sus ciudades .y su civili­
zación.

Cuando el campo de ruinas ha­
ya sido barrido, nos encontrare­
mos en presencia únicamente de 
dos E jércitos: el de ia reacción y 
3l de la revolución, y ése será ver­
daderamente el duelo de clases.

En el momento en que se  plan­
tee así la cuestión, universalmen­
te, y con esta  claridad, entonces 
empezará a  ser resuelta. E l in­
menso bloque de los pueblos de to­
dos los países— obreros, aldeanos, 
intelectuales libres y clases me­
dias proletarizadas—, al adquirir 
conciencia de su unión y de su 
fuerza, se convertirá en el dueño 
de su casa, que es el mundo.

Romaln ROLLAND

MAS C O N  VOCATO- 
RIAS

o. S . R. de V iajantes.— Se re­
unirá el próximo jueves, a  las 
cinco y media, en Zurbano.

O. S. R. de Albañiles.—Se re­
unirá en Zurbano el sábado, a  las 
siete.

O. 8 . B . de Profesionales de Be­
llas Artes.—Gelebrarán reunión el 
sábado próximo, a  la« siete  de la 
tarde, en Zurbano.

£1 pueblo ayudará a su Gobierno 
contra los mercaderes de la guerra 

y la revolución
¿N o  resu lta un crimen contra el pueblo, contra 

nuestro gran  pueblo, que los Sindicatos arrocerroa de 
la  C. N. T. y de la  U. G. T. tengan en Levante a lrede­
dor de cuarenta millones de kilos, según asegu rab a  en 
■ su discurso del dom ingo el cam arad a  Henche, y  que se 
tengan alm acenados, con todos los riesgos que ello tie­
ne, porque los dirigentes de esos Sindicatos exigen que 
se les paguen a  1 ,50 el kilo, y  que todo ello ocurra 

I m ientras la s fam ilias de nuestros heroicos combatten- 
! fe * y los trab a jad o res de todas c lases ven por d ía  au­
m entadas la s  dificultades p ara  abastecerse  de lo indis­
pen sab le? Pues lo que p a sa  con el arroz  ocurre con 
todos los dem ás artícu los que se  producen en la  zona 
leal, Y ello es inadm isible.

Ayuntamiento de Madrid
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de u na  in co m p ren sió n  ta l, que  
todo  Zo que p re ten d en  esg rim ir  
com o a rm a  se  v u e lv e  con tra  
ellos p ara  quedar conclusa  en 
a firm a cio n es  de la clase traba-  
ja d o ra , de l pueb lo  a n tifa sc is ta ,  
que ta m b ién  opina , ju zg a  y  ana­
liza  ta le s  procederes.

T ra te n  de em pequeñecer la 
la a yu d a  que  el g ra n  puebíp  de 
la U. R . S . S ., guía', fa r o  lu m i­
noso  dél a n tifa sc ism o , a p o rta  a 
n u e s tra  causa , con el a fá n  m a l­
sano  de a ta ca r  a su. v e z  a l P a r­
ido C o m u n is ta , sec to r  consi­

d erab le  de l a n tifa sc is in o , con 
,jersona lidad  y  m ér ito s  ta n  re ­
levan tes que son  ind iscu tib les  
si no  es cayendo  en  la m iop ía  
i e  a lg u n o s, que  to d o  lo su p e­
d ita n  a s i  propios.

A p e le n  a  todos los procedí-- 
m ie n te s  de  d esp restig io

ole la  íeclewDidóa ckgpuíKn deQS.H

Dirección y Ad- 
nistración: 

Z arbano, 5 y  7 
Teléfono 46859

m
m ■'m,

¿■«ni?' m

LOS OBREROS DE TELEFONOS DE LA "U . G. T.

C O M U N I C A C I O N E S  D E  G U E R R A  

Y  P A R A  L A G U E R R A

crean  m en es te r;  in v e n te n , lle­
n en  co lum nas y  m á s  co lum nas  
de P ren sa  que es tá ti desp ro v is­
ta s  de va lor, porque  lo ju s to  en 
la  apreciación , la s e n sa te z  es tá  
en la  m e n te  de  toda  la clase 
tra b a ja d o ra  y  d e l pueb lo  a n ti­
fa sc is ta , que  h o y  todo', s u  pen­
sa m ien to , todo  su  se r , lo tiene  
su p ed ita d o  a  la  ta rca  fu n d a -  
m en ta i, cual es g a n a r la gue­
rra , p orque  g anando  é s ta ] h a y  
ancho  cam po de persp ec tiva s  
donde todos, a b so lu ta m en te  to ­
dos, pod rá n  hacer exponen tes  
de  .sus concepciones, y  é s te  en 
ú ltim a  in s ta n c ia  h a  de opinar.

Conforme transcurre el tiempo, 
y sin esperar aquel mínimo nece­
sario para poder hacer un análi- 

QMC' s i s  Sereno de las acciones puestas

Santano ORTIZ-CICUENDEZ 
De O. S. R. de la  Construcción

en práctica por los Sindicatos, y 
concretamente por la  Organiza­
ción Telefónica Obrera Española 
(U. G. T .), preciso es que se ex­
ponga ante la opinión laboriosa, 
ante la  opinión del pueblo en a r­
mas, cómo entiende la mayoría de 
los trabajadores de Teléfonos que 
se debe emplear la potente fuer­
za jíe nuestra profesión para em- 
pl'éarla'íntégrítmgnte— en parte ya
lo está--a l logro* rápido de nues­
tros-ideales, s- 

P ara  esto,- para convertir nues­
tro esfuerzo en una ayuda eficaz 
en las conveniencias generales del 
pueblo trabajador y no en las par­
ticulares de un Sindicato, un cuer­
po o un grupo suscribimos, con los 
compañeros de Telégrafos y de 
Radio, un proyecto que se elevó al 
Gobierno por conducto de la  Co­
misión Ejecutiva de la U. G. T.

Antes de entrar a  hacer una ex­
posición del contenido del proyec­
to séanos permitido decir que tan 
intimamente compenetrados tra­
bajaron los tres Sindicatos, qué 
aunque pudieran haber existido 
intereses antagónicos, y especial­
mente entre los telegrafistas y te­
lefonistas, no aparecieron, y con 
ello podemos ufanarnos de haber 
contribuido a  ganar una batalla 
m ás en pro de la unidad.

E l proyecto presentado por los 
tres Sindicatos fué confecciona­
do y es superior a cuantos hasta 
la fecha se presentajron y se in- 
tcntafoñ realizar pferá m ejorar las 
comunicaciones en la guerra; pro­
yecto tendente a disciplinar a  los 
trabajadores, militarizándolos en 
su  totalidad, ya que en Teléfonos 
la militarización es incompleta y 
el personal no afectado por esta 
medida la  reclama para poder po­
nerse en el mismo plano de igual­
dad respecto a las obligaciones que 
nuestros hermanos combatientes;

1
Los com pañeros A lhar, Hen­
che y Girón, que interviníe- 
ron en el acto que se  celebró 
el p asad o  dom ingo, organi­
zado  por el Sindicato de A r­

tes B lancas.

En torno a 
una campaña

F E D E R A C I Ó N  
DE O.

GRUP OS
R.

UNION DE GRUPOS SINDICALES 
SOCIALISTAS

M I T E  D E  E N L A C E
5tenfe gran satisfacción este Comité de Enlace al puüü- 

car el acta de su constitución; de ímpoctarteia suma, de gran 
anscendencia pata la vida de los Sindicatos madrileños de 

la U. G. T. es el acuerdo de nuestras Federaciones. Podemos 
felicitarnos mutuamente. La unidad ha ganado magnipea po­
sición. en ¡a que habremos de hacernos fuertes. Defenderla 
es nuestro deber, utilicando todo cuanto nos une. y  es macho, 
¡l procurando aparcarnos de cuanto pueda separarnos.

Con nuestra conducta abnegada, de sacri^cio: con nues­
tra lealtad y  sinceridad en ¡as relaciones, hemos de facilitar 
la futura unificación de nuestros Partidos. Caminemos con ¡a 
vista puesta en el futuro, sin yolver la cabeza al pasado. Hoy. 
más que nunca, interesa una sola orientación marÁÍsta cii 
cada Sindicato.

Nuestros acucidüs se encuentran condersados en el acia 
sigtsiente:

S e  v ie n e n  su ced iendo , a  tra ­
v é s  de d e te rm in a d a  P rensa , he­
ch o s agud izados en  u n a  in te n ­
sa  cam p a ñ a  p o r  h o m b res  que  
d icen  te n e r  u n  a lto  sen tid o  de 
la  responsab ilidad  y  del m o ­
m e n to , p o r  cu a n to  que com en­
ta r io s , c r ítica s  y  declaracÁones 
e s tá n  basados p a ra  d e sv ir tu a r  
co rrien te s  innegab les y  despres­
tig ia r  posic iones claras, a c ti tu ­
d es  conci-etas, de  u n  d e te rm in a ­
do  sec to r  a n tifa sc is ta , que sabe  
a d o p ta r  a  una s itu a c ió n  dada  
u n a  teo ría  y  u n a s  enseñanzas  
q u e  para  s í  q u isiera n  los que  
e n  co n tra  de ta l  tra ta n  de ar­
g u m en ta r .

SóZo m e n te s  ca len tu rien ta s , 
incapaces de d isce rn ir  lo que  
pasa  a su  a lrededor, s in  ti^síón 
p a ra  hacer u n  exa m en  a n a líti­
co de los a co n tec im ien lo s  que  
se  dan en n u es tro  suelo , o que  
n o  s ie n te n  con el in te ré s  m áxi-\ 
m o  la epopeya  de n u es tro  pue- \ 
bJo, pueden  colorarse en a c tiiu -\ 
d es  que im plican  u n o s  devaneos\ 
q u e  de hecho  son  recusab les.

S e n ta r  a firm a c io n es  tan  ca­
teg ó rica s  do q u erer  s itu a r  a los 
d o s poderes o p u cs tó s , de un  
lado  la A le m a n ia  y  la Ita lia  
fa sc is ta s  y  de o tro  el g ran  p u e ­
blo so v ié tico , s ím b o lo  del anfi-  
fa.sc¡smo, ra tific a d o s  aú n  va ra  
p re te n d e r  d a r  w ós firm e za  a 
c ie r ta s  p o s tu ra s , es  á  todas lu ­
cos de u na  irresponsabilidr.a  ic'i

En Madrid, a diez de )unio de 1937. en la Secretaría ge­
neral de la Unión de Grupos Sindicales .Socialistas, se reúnen 
los camaradas Francisco Barbado y  Sanzano. representante 
autorizado de la Federación de Grupos de Oposiden Sin­
dical Revolucionaria, y  el compañero Angel Peinado Leal, 
en nombre y representación, como secretario, de la Unión 
de Grupos Sindicales Socialistas.

Ambas representaciones c.':preia.T sus cercos de llegar a 
una inteligencia- en la acción común a desarroilrir por los 
Grupos, de que son mandatarios, en el seno de los Sindicatos, 
por considerar que tal labor será bcneticiosa para la causa 
marxisfa y posibilitará una futura unificación de ios Partidos.

Al objeto de realización inmeciala de los á-oes expuestos 
se acuerda ¡a constitución de un Comité de Enlace catre 
ambas Federacienes, q-re enicticicri;

a) En aquellos problemas que afecten en términos ge­
nerales o particulares a los Grupos o ¡es Sindicatos, 
incluso los de orier.tación política en reiarjó.n con éstos.

b) Secundar cuantas iniciativas o  trabajos pueda en­
comendar c! Comité de Enlace formado por e! Co­
mité Provineia! del Pariido Co.iiunista y  l,s Agrupa­
ción .Socialista Madrileña iácccicn en Madrid del Par­
tido Socialista Obrero IP.pañoí}.

<■} Mantiner y Constituir donde to  existan los Comités 
de Enlace éntre los Grupos Sindicales .Socialistas y 
os de Oposición Sindical Revolucionaria.

Estos Comités se rcur-irán para íratar-'probicma» 
que. única y  e.sciosivumcnte, afecten al Sindicato o 
la industria a que pertenezcan, y que, previamente, 
hayan sido presentudos en el orden del dia objeto de 
la convocatoria de reunión. Se exceptúan io4 casos 
considerados ufgentes. a juicio del propio Comité de 
Enlace.

Cuando estos Comités de Enlace no lleguen a un 
• acuerdo sobre determinado caso, podrán remitirlo al 

Comité de Hulacc de ambas Federaciones, quien re­
solverá en definitiva

y )  No tidn:ítir. por el .monjcnlo. unificaciones entre los 
Grupo.'> de Oposición Sindical Revolucionaria y Sin­
dicales Suctalistas. en tanto los Partidos Socialista y  
Comunista no icalicen su unificación. 4

e.J El Comité de Enlace de ambas Federaciones no 
tratará en sus reuniones otros problemas que Eos figu­
rados ta  el orden del dia objeto de la convocatoria, 
salvo casos de justificada urgencia, a juicio del mismo

Comité. Cuando no haya acuerdo en este Comité, de­
cidirá en definitiva el Comité de Enlace de la Agru­
pación Socialista Madrileña y el Comité Provincial dcl 
Partido Comunista.

Este Comité de Enlace acuerda comenzar a trabajar de 
forma inmediata de acuerdo con el siguiente cnunci.ido:

1. * Luchar por la defensa y  fortalecimiento del Frente 
Popular, asi como por el cuniplinúcntc de las decisio­
nes dcl Gobierno legítimo de la República.

2. ’ Emprender una campaña sobre el error que significa 
el salario único, sobre las incautaciones y el papel 
de los Comités de control.

3. ’ Ayuda a la Casa del Pueblo y a cada Sindicato 
para el mejor, cometido de su función.

■I.* Intensificar las Brigadas de emulación en los tr.i- 
bajos, para interesar una .mayor capacitación en los 
trabajadores.

Procurar de los Sindicatos la instalación de escuelas 
de pteoatación profesional y de comedores colectivos 
en talleres y  fábricas, con la cooperación de ambas 
Federaciones de Grupos.

5. ' Teniendo en cuenta lo que significa la democracia 
sindical, velar en todo momciíto se mantenga ésta en 
toda su amplitud, de acuerdo con lo que, en cada ca.vo. 
determinen los reglamentos

6. * Llevar a cabo una depurat.'ón en las filas de los 
Sindicatos que ponga a éstos a cubierto de cualquier 
agente provocador

Asimismo se obligará .n la incorporación a filas de 
todos aquellos camaradas coiTiprendidos en las quintas 
movilizadas por el Gobierno y  las que, en lo futuro, 
puedan serlo.

Los representantes de ambas Fcsderaciones de Grupos e.v- 
presan su satisfacción por haber logrado llegar a puntos de 
coincidencia y por el comienzo de las relaciones que se inician 
con ios-presentes acuerdos, esperando de todos los Comités 
de Grupos Sindicales Socialistas y de Oposición Sindical 
Revolucionaria se ajustarán, en un todo, a los acuerdos con­
cretados en la prcscate acta.

Y para que asi conste, se firma en el lugar y fecha seña­
lados.

proyecto tendente a  coordinar los 
servicios permanentes de comuni­
caciones para la  mejor aplicación 
de los sistem as y métodos de tra­
bajo. que se traduciría en un con­
siderable ahorro al erario público 
en aquella parte que dedica a  las 
comunicaciones de guerra; pro­
yecto que hay que lam entar duer­
ma el sueño de los justos, a  pe­
sa r  del tiempo transcurrido.

Hecho sin grandes pretensiones, 
dispuestos a  rectificar lo razona­
ble y susceptible de modificarse, 
con un criterio colectivo por par­
te de los tres Sindicatos, era ló­
gico que se esperase una palabra 
tan sólo por quien podía o toda­
vía puede darla, desechando de pla­
no aquellos otros proyectos que 
no tienen m ás fin que confeccio­
nar una plataform a person al'pa­
ra medrar, plataform a que se pre­
tende crear tomando como ha.se 
de sustentación el esfuerzo de 
nuestros cam aradas para procu­
rar buenas comunicaciones en or­
den a  la guerra.

En este proyecto se razonaba la 
ayuda que se debía prestar para 
llegar rápidamente a  la  creación 
del Cuerpo de Transmisiones como 
arm a independiente, Cuerpo nece­
sario en toda guerra moderna, co­
lumna vertebral de nuestro E jé r­
cito popular; se especificaba la in­
tervención de las tres corporacio­
nes. facilitando hombi-es, métodos, 
líneas, instructores, etc. Todo ello 
a  base de una labor colectiva, 
vinculada en los trabajadores de 
la  radio, los telegrafistas y  los te­
lefonistas. E s ta  labor ha de ser 
conjunta, porque ninguno de los 
tres Cuerpos puede asp irar por 
sí solo a  cubrir las necesidades de 
las comunicaciones de guerra, y 
mucho menos a  no padecer mio­
pía, si se aspira a  que las comu­
nicaciones acudan a  todos los si­
tios necesarios, y por todos los s is­
temas. E sto  es lo que se debe evi­
tar en el futuro; el exclusivismo 
egoísta de ciertas personalidades, 
en detrimento de nuestra labor

i o s  Comités de Enlace en los Grupos desarroUacán lodos 
los aparfados de nuestros acueidos mediante charlas, con­
ferencias y  propagaiic.'j cscrila. señalarán a los afiliados di­
rectivos en fos Sindicatos los trabajos a realizar, orientados 
en los acuerdos transcritos

Deseamos ver en plazo breve realizadas nuestras oríenfa- 
ciones; todos los Grupos rivalizarán en manifestar su mejor 
voluntad por manícner y desarrollar los Comités de Enlace. 
Que en ¡echa próxima superadas, por haber sido cumplidas 
niicsíras actuales insfruecionos, hayamos de señalar nuevas 
directrices de <ra¿>a/os que supongan el acercamiento xiefini- 
tivo, la unificación que tanto deseamos y  que primero hemos 
de merecer con nuesfra actuación y  con nuestra conducta.

¡¡íor la unidad de acción de los Grupos ¡Sindicales Socia­
listas y  de Oposición Sindical Revolucionaria!

¡Por ¡a futura unificación de los trabajadores marxistasf 
¡¡Vivan nuestros Comííés de Enlace!!

A ngel P ei.vado y F rancisco B arbado. 

15 de junio de 1937.

Facsím il dcl program a que sirvió de base p ara  los Comités de Enlace. L a  Union 
de G rupos Sindicales Socialistas ha decidido rom per este compromiso de unidad

¿V ivan los Comités de E n lace l

personal y de las buenas relacio­
nes entre los tres Sindicatos.

Aspiran también los tres Sindi­
catos a que todas las fábricas re- 
’acionadas con la industria que­
jen m ilitarizadas, por considerar­
se de guerra, y trabajando en co­
laboración con la Je fa tu ra  de Co­
municaciones.

No se puede admitir que por 
desconocimiento, o quizás por re­
sistencia premeditada a  aceptar 
un proyecto por el que se perfec­
cionarían las comunicaciones y el 
propio desenvolvimiento del E jér­
cito popular, ya que esta actividad 
profesional es de sum a importan- 
¿■ '. para  el buen desarrollo de la  
guerra, pecháramos los trab a ja­
dores de Comunicaciones con una 
responsabilidad que no es a nos­
otros a  quien hay que exigírsela.

Unicamente queda por decir a 
los que pueden pensar que la gue­
rra se desarrolla simplemente a  ti­
ros de fusil o de cañón, que. sin 
quitar un ápice de estas acciones, 
heroicas en la  mayoría de los ca­
sos, es el teléfono y los otros me­
dios de comunicación también los 
que permiten hacer que nuestio 
Ejército avance, se cursen órde­
nes, lleguen auxilios, vuele la Avia­
ción, etc. Si alguno quedara con 
duda, pregunte a  los jefes de nues­
tro glorioso E jército popular y 
comprenderá por qué sentimos una 
necesidad de plantear públicamen-.i 
te este problema, para el que nos­
otros dimoa soluciones, teniendo 
que lamentarnos de no haber sido 
comprendidos.

E l ministro de Defensa Nacio­
nal, al que desde luego justifica-' 
mos por el inmenso trabajo que 
pesa sobre él, tiene la palabra; 
pero bien entendido que una re­
solución a  estas alturas tendría J 
una virtud más, la  siguiente: su­
primir el charco de Jas ranas.

Jo sé  YASfEZ PAZ
Del Comité Ejecutivo de
la  Organización Telefónica.

AÑO 1
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